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    El placer es la felicidad de los locos, la felicidad es el placer de los sabios


     


    Jules D’Aurevilly

  


  
    La vida es sencilla para Kaley. Tiene un buen empleo, un departamento y no se ha contagiado con la infección que mantiene en cama al 67% de los empleados de Morgan Financial Group.


    Esperen, ¿eso es bueno?


    No, porque tendrá que ser la asistente temporal de la aterradora licenciada Brenda Morgan.


     


    —Besar es asqueroso.


     


    Si puedes tener sexo sin amor, ¿Por qué no vas a poder tener amor sin sexo?

  


  
     


    Dinastía Morgan


    La vida secreta de la mujer perfecta


    Primera parte


    Segunda parte


    Tercera parte


    Si puedes tener sexo sin amor, ¿Por qué no vas a poder tener amor sin sexo?


    


     

  


  
    


    Dinastía Morgan


    

  


  
    Cada nacimiento se planeó con dos años de diferencia. Y las hermanas Morgan están unidas por algo más poderoso que la sangre. Los secretos.


     


    Sin responsabilidad, la libertad es ser esclavos del capricho del momento.


    La doctora Abigail Morgan recuerda las palabras que su padre ha pronunciado durante la cena.


    ¿Sus hermanas estarán pensando lo mismo?


    Sacude la cabeza, esperando con esto sacarse la espina de la duda y sube a su Prius.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    El camino al edificio Hills es corto, ya que el tráfico no es un factor importante a esta hora de la madrugada y la abogada Cristel Morgan conduce impávida, no ha encendido el radio y tiene un brillo pernicioso en los ojos. Hubiese deseado un porro o sexo o ambas cosas, antes de acudir a su destino. Pero tendría que aguantar después el irritante regaño de Leo, por lo tanto, deberá controlar sus ansias con estúpidos ejercicios de relajación. Al menos hasta que terminen con el «asunto» de la noche.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    La profesora Darlenne Morgan mira el último mensaje que ha recibido.


    ¿Vienes a casa?


    Solo pensar en Tiare Müller le deja un sabor a hiel en el paladar y aunque su dignidad le pide que arroje el teléfono contra el asfalto, lo que hace es guardarlo en el bolsillo de sus jeans y entrar al autoservicio para comprar una lata de cerveza. Con una gorra de béisbol esconde su rubia cabellera y los lentes de contacto pintan de café sus ojos aceitunados. Nadie que vea las cámaras de seguridad podría relacionar a ese andrajoso cliente con la excéntrica pintora que da clases en la universidad Crowell.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —Mañana inicia la comparecencia del secretario de hacienda para la aprobación del paquete económico 2023 —Claudia anota los horarios en la agenda digital de la senadora Morgan.


    Gracias a esto, Eleanor puede consultar sus compromisos del día desde el reloj inteligente que lleva en la muñeca.


    —Lo recordaré —dice la rubia retirándose aquel elegante dispositivo que la mantiene ligada a su trabajo.


    —¿Vas a salir esta noche? —Claudia deja de anotar y mira de soslayo a su jefa.


    —Atenderé un asunto familiar —empieza a quitarse el elegante traje Givenchy— que nadie me siga, ya sabes qué hacer.


    Claudia abandona la habitación de la senadora sin realizar preguntas al respecto. Ha trabajado para ella durante 13 años, la conoce mejor que cualquiera.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Brenda Morgan deja su Mercedes aparcado en el estacionamiento de MFG y toma el ascensor para llegar a la recepción, no la reconocen con vaqueros y sudadera negra, se hace pasar por una empleada más del servicio. Su corporativo es perfecto para esconderse, a nadie le sorprenderá ver su auto en el estacionamiento, siempre trabaja hasta tarde y tampoco se atreven a molestarla en su oficina.


    Sale a la calle principal y se dirige al Freelander gris que ya la está esperando.


    Cristel también se ha cambiado. Su traje de tres piezas ha sido remplazado por un cómodo conjunto deportivo.


    —Necesito un trago —Brenda inclina un poco el asiento y cierra los ojo


    —Y yo sexo —manifiesta, Cristel— esos estúpidos ejercicios de respiración únicamente te funcionan a ti.


    —Solo piensas en eso —plantea Brenda consultando su teléfono para verificar la ubicación que le envió Leo.


    —El sexo, el poder y el dinero son drogas adictivas a las que ningún ser humano se resiste. 


    Brenda se rasca el cuello, pesando en el largo camino que le espera junto a sus hermanas.


    —Eso depende del nivel de consciencia que tengas.


    —¿Justo hoy llevaremos esta conversación a la moralidad?


    Después de recorrer algunas avenidas se detienen frente a un semáforo en rojo y dos mujeres se acercan al Freelander. Abby sube a la parte de atrás y Leo abre la puerta del conductor. 


    —Yo me encargo —con una mirada Eleanor consigue que Cristel le ceda su lugar.


    —¿Dónde está Daryl?


    —Pasaremos a recogerla —el tono flemático de Leo da entender que no les brindará mayores explicaciones.


    Cristel mira a su hermana menor buscando respuestas. Abigail cierra los ojos y niega con la cabeza, es evidente que ella tampoco sabe lo que la senadora trama.


    —Esto no es parte del plan —protesta Brenda cuando Eleanor vuelve a poner el auto en marcha.


    —Es parte de mi plan.


    Las tres hermanas intercambian miradas de recelo que la senadora observa desde el retrovisor.


    —¿Qué está haciendo Darlenne? —la interroga Cristel echando el cuerpo hacia adelante— Si a ella le pasa algo…


    —Ese es mi papel Cris —le recuerda Leo entrecerrando los ojos— Yo me encargo de ustedes.


    —¿Y por qué Daryl está sola? —la enfrenta Abigail.


    —Porque sabe pasar desapercibida.


    —¿Con exactitud qué estás…?


    Brenda se interrumpe cuando suena un teléfono, Eleanor usa su mano libre para revisarlo y un extremo de su boca se curva dibujando una sonrisa cruel.


    Luego le pasa el teléfono a Bree.


    «Choque provoca explosión cerca de gasolinera en Rothel; No se descartan víctimas mortales»


    —Por Dios —Brenda cierra los ojos y le entrega el teléfono a Cristel.


    —Diablos —susurra la abogada.


    —¿Qué significa esto, Leo? —le pregunta Abigail.


    —Significa que esta noche todos van a mirar al norte. Hay que aprovechar la distracción.


    Públicamente se les describe como mujeres talentosas e intachables. Un ejemplo a seguir. 


    Pero, se han preguntado, ¿qué ocurre con las hermanas Morgan cuando nadie ve?


    

  


  
    La vida secreta de la mujer perfecta


    

  


  
    Brenda coge el ascensor y se masajea el cuello, notando como el estrés se acumula en sus músculos. Ha sido un día complicado en la oficina y sabe lo que necesita para liberarse. Por eso envió un mensaje al número que ya tiene en la primera lista de su agenda.


    Esta noche.


    Seguido de un código para que les permitan subir a su departamento.


    No le gusta mucho que Andrea y Tamara visiten su hogar, como cualquier negocio prefiere atenderlo en su oficina. Sin embargo, después de ver las cifras con las que cerró su día, está deseando embriagarse y entonces no podría conducir.


    El elevador se detiene en su piso y accede al recibidor.


    —Buenas noches, licenciada Morgan.


    La talentosa economista posa sus ojos verdes en la joven trigueña que ya espera a mitad de la sala, usa un erótico coordinado de cuero que deja a la vista sus enormes pechos.


    —¿Qué tal tu día? —pregunta otra mujer de piel clara y mechas azules acercándose a ella para entregarle un Gimlet.


    —Mejóralo —ordena Brenda dando un trago y sentándose en el sofá con las piernas abiertas.


    La chica que ya está en lencería le sonríe con lascivia y se inclina para llegar gateando hasta su compañera. Ambas mujeres deciden ignorar la presencia de la economista. La que está de rodillas empieza lamiendo las piernas de su amante, desde el tobillo hasta sus muslos, mientras esta se desnuda de forma lenta y provocativa.


    Las pupilas de Morgan se dilatan y echa la cabeza atrás, deleitándose con los gemidos de las prostitutas.


    El sexo para ella es una erótica puesta en escena y lo disfruta a su manera. No necesita acercarse o tocar, observa cómo las mujeres se entregan al placer, aunque de vez en cuando revisa las fluctuaciones de sus empresas desde el teléfono.


    El tiempo de Brenda Morgan vale millones y no lo pierde con tonterías, prefiere pagar a mujeres que ya saben lo que tienen que hacer.


    La de mechas azules mantiene las piernas abiertas y mira fijamente a Brenda mientras dos dedos de su compañera entran y salen, salpicando la alfombra con sus mieles. Está por alcanzar el climax y se lo dedica a la guapa economista con potentes gemidos.


    Es el espectáculo que Brenda necesita después de un largo día en la oficina.


    

  


  
    


    Primera parte


    

  



  

    Con una palabra puedo definir a Brenda Morgan: Cruel.


    Soy su tercer asistente, la reina de corazones necesita hacer llorar a más de tres mujeres al día para mantenerse satisfecha. Sus empleados le han puesto este apodo por un personaje ficticio que condena a muerte ante la menor ofensa. Lewis Carroll describía a la reina de corazones como «una furia ciega» y me parece que le va perfecto a mi jefa.


    —Todos enfermos —anuncia el guardia cuando me detengo frente al escáner de retina— se han estado reportando a recursos humanos, la licenciada Morgan les ordenó subir a la azotea y saltar. Dice que la vista es magnífica.


    No lo dudo. Es la clase de cosas que mi querida Brenda sugiere.


    —¿Qué sucedió?


    —Aparentemente una infección, algo en el almuerzo de ayer estaba dañado.


    Un rictus de desconcierto marca mis facciones durante algunos segundos.


    —Estoy bien —extiendo los brazos mientras me dirijo al ascensor. Como quien se declara inocente.


    El encargado de seguridad, un señor de mediana edad y cabello crespo, murmura: Por ahora.


    Por ahora.


    Pienso lo mismo al llegar al octavo piso y descubrir que mis compañeras no se han presentado.


    Diablos.


    Ser la número tres significa que no soy la empleada directa de Brenda Morgan, sino la asistente de sus asistentes. Se me prohibió entrar a su oficina, y dirigirle la palabra se considera asesinato en primer grado. Fueron las reglas que estableció Frida a mi llegada.


    Pero ahora ella no está, Lauren tampoco aparece y Brenda Morgan necesita su café todos los días a las 8:30. Un minuto tarde y estás fuera.


    —Debí enfermarme hoy —bisbiseo acercándome a la cocina privada de la economista, que se encuentra en el mismo piso.


    Supongo que puedo hacerlo, es solo un americano y el café siempre sabe igual. A mierda.


    Empecemos con la receta. 


    ¿Cómo preparar un café para la reina de corazones sin perder la cabeza en el proceso?


    Agua en extremo caliente, perfecta para el diablo, porque estoy segura de que Brenda Morgan no es humana. Sin azúcar, eso es obvio.


    Consulto la hora en mi teléfono. Mi jefa siempre es la última en marcharse y la primera en llegar. Eso justifica su bien equipada cocina en el octavo piso, está obsesionada con el trabajo.


    Conociendo esto tomo una última decisión con relación a su café. Muy cargado. Vaya que esa mujer necesita dosis extras de cafeína.


    Me encojo de hombros analizando la infusión obscura dentro de la taza, no debería ser tan malo. Si lo detesta me humillará durante un par de horas antes de despedirme. Camino a la zona de ejecución, mientras maldigo la infección que me ha dejado a su merced. Hoy Frida y Lauren no serán mis escudos, será mi primer día atendiendo a la reina de corazones.


    Contengo la respiración dando un par de golpes a su puerta.


    —Adelante.


    ¿Cómo puede sonar tan hostil si solo ha dicho una palabra?


    —Buenos días —dejo la taza sobre el escritorio.


    El corporativo Morgan Financial Group está ubicado en una de las zonas más cosmopolitas y privilegiadas de la ciudad. Desde aquí arriba cada detalle del caótico centro parece una obra pincelada para el deleite de la economista. Es un espacio muy elegante, con pisos laminados y una terraza lounge.


    —Reunión con Zamora en diez minutos. Necesito los reportes de las variaciones del primer trimestre— Brenda no se toma la molestia de mirarme.


    Este es su mundo y las cosas funcionan así. Cuando necesita algo los empleados de MFG deben entregarlo o dejar la vida en ello. No hay punto medio, no se perdona un error, no conoce la piedad.


    Al menos he sobrevivido, vuelvo a respirar cuando abandono la enorme oficina. Si resulta que el café es un asco me llamarán los de recursos humanos.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Me comunico con el asesor financiero y luego imprimo los informes que necesita. Supongo que debo asumir las obligaciones de Lauren y acompañarla en sus reuniones del día.


    La licenciada Morgan pasa por mi lado haciéndome sentir igual que un fantasma; inútil, melancólico e invisible. Ella es una mujer sofisticada y brillante. Siempre viste de negro, usando camisas satinadas, pantalones de tiro alto y accesorios dorados. Debo mencionar que no todo en su vida son éxitos, cuando entré a MFG el fracaso amoroso de la reina de corazones era la comidilla en los pasillos del corporativo. Dicen los rumores que su prometido se involucró con una de las asistentes, precisamente la chica que yo llegué a reemplazar. Por eso a veces sospecho que Morgan me odia.


    —Los reportes del último mes indican que nos mantenemos con el mismo rango de pérdidas —así saluda al llegar, y ocupa la silla principal en la gran mesa ejecutiva.


    Le entrego los documentos que necesitará, no hay un sitio para mí en la enorme sala de reuniones, así que me quedo detrás de ella como un guardia real en el Palacio de Buckingham.


    El asesor balbucea algo sin sentido y pasa las hojas de su carpeta, buscando una falla en la afirmación de Brenda. Es un tipo muy atractivo, de cuerpo atlético y sonrisa encantadora. Pero ante la licenciada Morgan las cualidades físicas son fútiles.


    —Es cierto que hemos bajado un par de puntos, sin embargo…


    Morgan tamborilea los dedos sobre la mesa, manifestando su impaciencia. No le gusta perder el tiempo, ni mantener conversaciones innecesarias, y las excusas de Zamora son justo eso.


    —Un par de puntos que le han costado el puesto —expresa impasible.


    Tengo la boca seca y los otros dos especialistas que acompañan al asesor se hunden en sus respectivas sillas.


    —¿Licenciada…? —pretender que no entiende la sentencia de Morgan es aún más peligroso y Zamora debería saberlo.


    Brenda no solo tiene el poder de echarte a patadas cuando le dé la gana, una llamada suya es suficiente para que no te contraten en otro sitio.


    —Espero que al menos muestre eficacia entregándome su carta de renuncia en quince minutos.


    La reina de corazones ha entrado en acción.


    —Fue un primer trimestre difícil— Zamora intenta salvarse—todas las empresas han tenido un decrecimiento proporcional a la...


    Morgan se aclara la garganta y sus ojos le apuntan como peligrosos lanzacohetes rusos.


    —Salga de mi empresa. 


    —Pudo haber sido una pérdida menor —se envalentona el financiero—le advertí que no podemos seguir creando estrategias en base a los resultados obtenidos por Beyer.


    En este momento el techo debería liberar mascarillas de oxígeno, hacer enojar a Morgan es tan peligroso como una fuga en mitad de un vuelo.


    Zamora ha cavado su propia tumba. Hay una competencia bastante ruda entre Beyer y MFG. Todos los empleados la conocen, no es algo que se puede mencionar, mucho menos frente a la licenciada Morgan. Por eso de inmediato entiendo que Zamora no se irá por la buena y tomo el teléfono para solicitar que un guardia lo escolte a la salida o Brenda lo apuñalará con el bolígrafo.


    —No me puede correr de esta forma… —expresa ofendido, poniéndose de pie tan rápido que su silla se cae.


    Brenda levanta la barbilla y suspira, mostrando un gesto de hastío. Despedir empleados es parte de su día a día, ¿puede hacerlo? Si, es la dueña, y es eficaz multiplicando el dinero, una mujer como ella puede hacer aviones de papel con los derechos laborales.


    —El único culpable de que nuestros números oscilen mes con mes es su empeño en tomar decisiones que… —está furioso y señala a Brenda.


    Al ver que se acerca actúo por instinto, interponiéndome en su camino. Mi reacción lo aturde tanto como a mí. Tengo una mano en su pecho y he apretado el puño de la otra. Físicamente estoy lista para cualquier ataque…


    ¿Quién jodidos te crees, Kaley? ¿Frank Farmer? Me regaña la conciencia.


    Por suerte la puerta se abre, delatando la llegada del guardia.


    —Acompañe al licenciado Zamora a la salida, por favor —le ordeno, disimulando que estoy al borde de un ataque de nervios.


    —Esto no se va a quedar así… —brama mirando a Morgan, mientras el chico de seguridad lo obliga a caminar.


    —Eso es evidente.


    El tono amenazante de la economista me hiela la sangre.


    Doy un paso atrás, recapitulando mis errores. Llamé al guardia, intervine en una discusión entre mis superiores y tomé decisiones sin la aprobación de Morgan; la siguiente cabeza en rodar será la mía.


    Sin embargo, Brenda apunta sus aterradores misiles verdes a los dos empleados que acompañaban a Zamora. Hasta ahora se han mantenido en silencio, temblando y rezando por conservar sus puestos. Uno es un tipo gordo y sudoroso, la otra una chica joven y guapa. Tiene una mirada tierna y melena castaña.


    La economista eleva una ceja, y entrelaza sus dedos sobre la mesa, otorgándoles un minuto para demostrar que merecen continuar en MFG.


    —Según reporta el Money & Finance se espera una recuperación del 0.7% —empieza a decir la chica, cuya voz delata su nerviosismo— no sería adecuado sentarnos a esperar que esto ocurra, considero que podrían tomarse medidas para beneficiar internamente a la compañía y aprovechar la recuperación como una ventaja para el siguiente corte.


    Es joven, demasiado joven, y parece más una modelo que una ejecutiva, sé lo retrógrada que suena esta idea, pero no puedo explicar de otra forma que me parece físicamente impactante. Es el tipo de mujer que debería estar en un escenario, donde todos pueden verla y no encerrada en Morgan Financial Group, detrás de una montaña de facturas.


    Brenda la observa inquisitiva y me pregunto si está pensando lo mismo.


    —Desarrolla —exige después de un momento.


    La especialista asiente, se humedece los labios y respira profundo antes de empezar con una propuesta aún más impactante que su físico. Yo de economía sé tanto como de ensamblar autos, pero hay un tema en el que soy aprendiz: Brenda Morgan. Y si no ha interrumpido a la ejecutiva es porque sus palabras valen la pena. Poco a poco va ganando confianza, y para cuando se acerca al final ya camina por la sala de juntas y mueve las manos, reforzando su presentación.


    Después de unos quince minutos el silencio se posa sobre la mesa y no consigo descifrar la mirada de Brenda, hasta que se pone de pie y coge la carpeta que le entregué al inicio de la reunión.


    —Nombre —se dirige a la joven economista y consulta su reloj. 


    —Alexa Gill —responde atropelladamente.


    —Licenciada Gill. Se queda con el puesto de Zamora.


    Alexa separa los labios incrédula. Me apuesto algo a que hace una semana estaba lanzando por los aires el birrete y hoy es la asesora financiera en Morgan Financial Group. Entiendo que necesita tiempo para procesar las palabras de Brenda.


    —En cuanto a usted —mi jefa se detiene en la puerta y contempla al ejecutivo sudoroso que está junto a la licenciada Gill— no me interesa saber quién es. Ya no trabaja para mí.


    El tipo se queda igual que Alexa, aunque por razones totalmente opuestas.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Morgan Financial Group es una empresa de inversiones y se considera la segunda más grande del país en gestión de activos. Invierte en estrategias de renta variable, renta fija, administración de efectivo y activos inmobiliarios. Además, ofrece servicios de análisis de riesgo, asesoramiento estratégico y sistemas de inversión.


    ¿Ya dije que la reina de corazones no duerme?


    El octavo piso es su trono. Camino detrás de ella en silencio, como una sombra, he sido eso desde que llegué a MFG. Vine por el trabajo de recepcionista, pero en recursos humanos les urgía más cubrir la vacante que dejó su asistente y me enviaron aquí para que Lauren decidiera si era lo que necesitaban. Ella y Frida hacen todo el trabajo importante, gráficos, notas, citas, reuniones, el café. Mis obligaciones son memorizar la agenda, marcar números y correr cuando el correo se retrasa.


    —Averigua quienes han muerto para que sean remplazados cuanto antes —solicita entrando a su oficina y luego me cierra la puerta en la cara. 


    Traduzco eso al idioma gentil. «Pregunta en recursos humanos cómo están mis empleados, por favor»


    Levanto los ojos al techo y me dirijo a mi cubículo arrastrando los pies para realizar la llamada. Mientras confirmo los despidos del día y el ascenso de Gill cojo una bolsa de takis fuego que dejé ayer en el escritorio, más tarde lamentaré que este sea mi desayuno.


    —Malas noticias —dice el chico que me atiende al otro lado de la línea— ya recibimos las pruebas del laboratorio, el médico a sugerido tres días de incapacidad.


    —¿Es un chiste? —vaya que necesito confirmar eso, Morgan me azotará con el cargador de su laptop si entro con esa información.


    —Deberías recomendarle que no corte más cabezas durante las siguientes 72 horas.


    Volará la mía si digo algo como eso. Pienso con amargura.


    —¿Quién le presentará el reporte del médico? —pregunto temerosa.


    Hay un extraño sonido del otro lado y sospecho que el chico se está burlando.


    —Tú— afirma con obviedad— te estoy enviando el reporte justo ahora.


    Mierda.


    Cuelgo el teléfono con fuerza, mostrando mi enfado y de la misma manera camino hasta la puta impresora. Mentalmente empiezo a redactar mi currículum, necesitaré un nuevo empleo y con suerte encuentro uno donde no tenga que convivir con señoras amargadas.


    Golpeo la puerta con suavidad.


    —Entra.


    Algo característico de Morgan es que siempre busca palabras cortas, detesta hablar demasiado, casi tanto como aborrece a la humanidad.


    —Gerardo de recursos humanos envía el informe del laboratorio —lucharé para no irme al infierno sola.


    Morgan teclea algo, manteniendo los ojos fijos en el monitor.


    —¿Y?


    Me muerdo el labio, busco las palabras adecuadas cuando sorpresivamente sus misiles me identifican como objetivo. Trago saliva con esfuerzo, tengo ocho meses aquí y por primera vez siento que realmente me mira.


    Morgan es guapa, pero su atractivo es distinto al de Gill o al que suelo observar en las mujeres de la televisión. Tiene ojos verdes y ascendencia alemana, eso dice mucho de su aspecto. Sin embargo, lo más impactante en ella es su poder para disminuir a cualquier persona que se encuentre cerca. Altera la materia como si fuese un agujero negro.


    —El médico ha sugerido tres días de…


    No termino de explicar cuando me arrebata el informe y se levanta para revisarlo personalmente. Debería salir corriendo y no mirar atrás.


    —Yo puedo colaborar en lo que necesite —ofrezco neutral.


    —Lo harás —se dirige a la puerta— es tu trabajo.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —Buenos días, Gutiérrez —saludo al guardia de la puerta mientras me detengo frente al escáner que controla el acceso al corporativo.


    —¿Qué tal va todo allá arriba? 


    —Ya lo averiguaré.  


    Accedo a la recepción, escuchando como el agua cae dentro de la enorme fuente de cascada que decora el espacio, y una humedecida letra M brilla detrás de la cortina líquida.


    Lo único que deseo mientras tomo el ascensor, es que Morgan haya aceptado que las personas no decidieron enfermarse. Ayer se marchó después de recibir la noticia y estuve sola en la octava planta el resto del día. A decir verdad, no sé qué es peor, caminar detrás de la reina de corazones o deambular como un alma atrapada en un edificio fantasma. 


    Dejo mi bolso sobre el escritorio y empiezo a preparar el café respetando los ingredientes del día anterior. No hubo quejas, supongo que lo hice bien o al menos tolerable a su paladar. 


    —Buenos días… —dicen detrás de mi—perdón, aun no sé tu nombre… 


    Pequeñas personitas buscan en mi cerebro el documento dónde se almacena la información que justo ahora está solicitando la modelo de revista, Alexa Gill. Incluso tiene nombre de celebridad, y yo soy un caos. 


    —Kaley… —¿tengo un apellido? —Kaley Herrera. 


    —Mucho gusto, Kaley  


    Un poco de café hirviendo se derrama cuando estiro la mano para responder a su saludo. Tiene una piel cálida y suave, además huele a mandarina.


    —¿Necesita algo, licenciada Gill? —bisbiseo nerviosa. 


    —Redacté el plan que me solicitó, pensé en traerlo personalmente, ya que no hay secretarias en el área y no tengo tu correo. ¿Sabes si ya llegó? 


    —Seguro está en su oficina, yo puedo entregárselo. 


    Ofrezco, notando mi garganta seca por los nervios. 


    —Te acompaño —Alexa sonríe de oreja a oreja— así puedo avisarle sobre un par de temas que olvidé mencionar ayer. 


    Intento que mis piernas no olviden cuál es la forma correcta de caminar mientras avanzo a su lado. 


    —Me sorprendiste mucho —confiesa antes de que yo empiece a planear un comentario inteligente. 


    —¿Yo? 


    Soy una idiota, ¿Qué podría hacer para sorprender a una genio irresistible como ella?


    —Con Zamora —explica, recordando el incidente de ayer—vaya que es un tipo difícil de tratar —hace una mueca de asco— pero tú estabas lista para molerlo a golpes ahí mismo. 


    —En realidad no sé pelear, seguro yo hubiese recibido los golpes.


    —Eso es aún más sorprendente —dice y ambas nos detenemos frente a la puerta de Morgan —no dudaste en enfrentarlo. Debería aumentarte el sueldo. 


    Subo los hombros, sin darle muchas vueltas, lo hubiese hecho por cualquier otra persona. 


    —No es relevante para ella. 


    —Por la forma en la que te observaba yo diría que eres la primera persona que verdaderamente la impresiona.


    Le sonrío.


    —Eso podría decir de usted, su presentación fue… felicidades por el ascenso—es lo que tuve que haber dicho desde el inicio. 


    —Gracias. Por cierto, tienes una… —alarga el brazo y frota su pulgar sobre mi mejilla, limpiando algo —listo. 


    No quita la mano de inmediato y la puerta de Morgan se abre. Mi jefa nos contempla inexpresiva. 


    —Buenos días, licenciada Morgan —saluda Alexa, de manera gentil —hice el estudio del caso que… 


    Morgan le arrebata el archivo. 


    —¿Algo más?


    —Incluí un par de comentarios sobre el déficit fiscal que tendríamos que considerar en la nueva estrategia. 


    —Bien —la corta Brenda nuevamente—Largo. 


    Alexa asiente, entendiendo que lo mejor es huir. Mi jefa hoy despertó con licencia para matar. Por desgracia no puedo imitar a la especialista, no tengo a dónde ir, y los misiles verdes se impactan contra mis ojos.  


    Contengo el aliento, sin embargo, el ataque de su mirada no viene con una explosión. Me estudia por un segundo antes de dar media vuelta y decido seguirla, pero se detiene repentinamente y no tengo tiempo para reaccionar, me estrello contra su espalda y la taza de café se derrama, quemándonos al mismo tiempo.


    Necesito recordar el nombre de un Dios, ahora.


    —Lo lamento —me disculpo y levanto el brazo para ayudarla, pero Morgan da varios pasos atrás evitando que mis manos la alcancen— de verdad yo…


    —¿Puede organizar una reunión con sistemas sin hacer un desastre? —pregunta colérica.


    —En parte fue su culpa… —digo por lo bajo.


    Mencionarlo es un suicidio, pero no podría adivinar que se iba a detener de un momento a otro.


    Brenda abre mucho los ojos, llegué demasiado lejos.


    —Desaparezca— ordena con los dientes apretados.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    ¿Cómo es que da tanto miedo? 


    Me lo pregunto observando la seriedad con la que contempla a Torres mientras escucha su excusa para los retrasos en el software bancario. Sé que está furiosa, piensa que los de sistemas son unos incompetentes, y lo peor para ella es no poder echarlos. Sabe que no sería muy inteligente de su parte despedir al 35% del personal que milagrosamente se salvó de la infección. 


    —¿Cuánto? —pregunta mirando su reloj y poniéndose de pie, dando por terminada la reunión e interrumpiendo los pretextos del ingeniero. 


    —Dos semanas —tartamudea Torres. 


    —Tienes dos días. 


    Ver la realidad de MFG al lado de Morgan me hace entender un poco su malhumor. Intenta que una compañía funcione mientras las personas a su alrededor siguen poniendo excusas, pero no la justifico del todo, ella se embarcó en una carrera para ser la mejor, seguro duerme dos horas al día y ha olvidado que sus empleados tienen sueños propios, una familia o el deseo de una. No considera el factor «humanidad» en sus órdenes, apuesto a que será feliz en el año 2040, cuando los robots reemplacen a sus subordinados.


    Cogemos el elevador, siempre estoy detrás de ella, intentando pasar desapercibida.


    Brenda únicamente me habla cuando es necesario, yo sí soy una máquina programada por Torres para complacerla. Jamás dice por favor o gracias. Jamás me responde los buenos días, y ni una sola vez la he escuchado pronunciar mi nombre o apellido.


    Para Brenda Morgan soy la chica número tres.


    Interiormente estoy deseando que Frida y Lauren aparezcan para esconderme en mi cubículo, necesito alejarme de ella y su devastador poder de succión. Morgan es poderosa, colosal, cruel y su proximidad me está devorando.


    —Respira —interrumpe el silencio que impera en la pequeña cabina de acero. 


    No hay nadie más. O habla conmigo o los empleados tienen razón y se ha vuelto loca. 


    —¿Perdón? 


    —Tus nervios son irritantes. 


    ¿Cómo se respira correctamente según Brenda Morgan?


    —¿Mis…? —la incomodidad se multiplica, soy una idiota, pero ¿qué puedo decirle? —no estoy ner-nerviosa. 


    Tras tartamudear aprieto los ojos. Soy experta poniéndome en ridículo frente a mujeres guapas. 


    —Y debes peinarte antes de presentarte al trabajo. Tienes un aspecto lamentable. 


    Me paso los dedos entre el cabello.


    —Tampoco es para tanto —no disimulo que me ha ofendido—aunque claro, a su lado todas las mujeres seguro lucen… lamentables. 


    Aprieto los labios, no le di una respuesta amable, pero ella empezó. Igual que el asunto del café fue su culpa, aunque ya se ha cambiado y luce perfecta, mientras yo pasaré todo el día con una mancha horrible en la blusa y… 


    Mis pensamientos colapsan cuando Brenda gira sobre sus talones, para mirarme directamente con una expresión dura.


    —No es una sugerencia —añade tajante—arréglate o te prohibiré la entrada. 


    Las puertas del ascensor se separan tras detenernos en el último piso.


    —Buenas tardes, licenciada Morgan —saluda Alexa —le he traído los balances de…


    Nuevamente Morgan le arrebata la carpeta y se dirige a su oficina sin darle importancia. Me consuela saber que a todas nos trata con la punta del pie.


    —Hola —Gill coloca la mano sobre mi hombro, tomándome por sorpresa —¿Almorzamos?


    Sin esperar una respuesta me empuja para que entre con ella al elevador. Es la hora del almuerzo y Morgan no me dio ninguna instrucción que interfiera con mi descanso, pero un segundo antes de que las puertas se cierren gira para verme desaparecer al lado de la licenciada Gill.


    ¿Tengo un problema?


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —Licenciada… 


    —Alexa —me corrige cuando cruzamos la puerta que conduce a la calle.


    —Licenciada, estamos en el trabajo y las… libertades de ese tipo no le gustan a la licenciada Morgan.


    Si voy a perder la cabeza espero que sea por culpa de mi ineptitud y no dejándome arrastrar por la ejecutiva sexy.


    —¿Qué almuerces? —pregunta con cierta ironía.


    —Que abandone mi puesto sin avisar.


    —Tu horario de comida viene en las normas de la empresa, ella lo debe respetar —indica con calma— A mí también me aterra. Pero te necesita y estoy orgullosa de demostrar que yo también soy útil.


    No estoy muy de acuerdo, Brenda Morgan solo se necesita a sí misma.


    La licenciada Gill me lleva a un pequeño restaurante a dos calles del corporativo.


    —Yo no diría que soy necesaria. De hecho, soy la asistente menos preparada.


    —¿Piensas eso después de lo que ocurrió ayer?


    —La licenciada Morgan podría haberle dado una paliza a Zamora de haberlo querido.


    —O de no estar tan impresionada contigo —sonríe.


    —Supongo que no se esperaba mi reacción —respondo mientras un chico asiático nos conduce a una mesa.


    —Es posible, pero hasta dónde sé no cualquiera puede presumir de haber dejado con la boca abierta a Brenda Morgan.


    Tal vez se quedó con la boca abierta porque no me peino y porque según ella no sé respirar. Aunque cuando dejamos de hablar de nuestra jefa el almuerzo es más ameno. Alexa disfruta el cine gore y nunca pensé que podría comer pollo kung pao mientras escucho la historia de una tribu que capturó, torturó y devoró a unos reporteros en el Amazonas. 


    Vamos, que Alexa es un poco rara pero agradable, los minutos se pasan volando a su lado, y debo correr para sentarme en mi escritorio a tiempo. Por suerte Brenda está concentrada revisando la propuesta que le dio Gill, durante la tarde solo llama un par de veces para pedir café y luego solicita la presencia de Alexa, pero esa visita no dura más de cinco minutos.


    Miro que el reloj marca las siete, anunciando mi hora de salida, sin embargo, la licenciada Morgan continúa en su oficina detallando una estrategia para mejorar los resultados de MFG y yo no me muevo, sé que ella siempre trabaja de más, pero soy incapaz de dejarla sola. ¿Acaso no estoy aquí para ayudarla? ¿Y si necesita otra taza de café?


    Me balanceo en la silla por un buen rato, al dar las doce me empiezo a preguntar por qué en lugar de ir al apartamento, estoy asaltando la máquina de sodas.


    El cansancio me vence cerca de la una y sin explicación estoy escalando una montaña, no puedo ver más que niebla a mi alrededor y repentinamente una extraña descarga eléctrica viaja desde mi frente hasta mis manos.


    Me despierto sobresaltada y con la respiración acelerada.


    Algo muy caliente escurre por mi mejilla, la licenciada Morgan está frente a mi con una taza de café y mirándome reprobatoriamente.


    —Hola… lo lamento… necesita… debo… —me levanto desorientada.


    ¿Ahora qué?


    —No siga comiendo esta basura —con dos dedos sostiene la bolsa de takis como si fuese uranio y la arroja al cesto de basura.


    Aún está a la mitad, pero mi instinto me aconseja no hacerle un reclamo.


    —Lo lamento, decidí quedarme por si necesita algo.


    —Que se peine, vístase apropiadamente, haga ejercicio y si vuelvo a ver esto en su escritorio —ahora sostiene mi lata de refresco y tiene el mismo destino que las frituras— estará despedida.


    No puedo procesar ninguna de sus instrucciones, soy una versión pirata de Siri.


    —¿Lo lamento? —se repite lo del ascensor, no entiendo si es un regaño o un consejo.


    —Este no es un hotel, señorita. Largo.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Mi sueño dura veinte minutos y la puta alarma suena. Tengo una rutina que no se ha visto afectada desde que conseguí el empleo en Morgan Financial Group. Despierto, tomo un baño, me dirijo al subterráneo y 35 minutos después llego al enorme corporativo que lidera la reina de corazones.


    Voy a confesar que hoy me peiné o al menos lo intenté, tuve que buscar en internet un tip para sujetarme el pelo sin ligas, algo que luce estupendo en cualquier modelo como Alexa, pero cuando mi cabello se seca parece que atravesé un huracán.


    Por suerte durante las mañanas la licenciada Morgan no tiene humor para mirarme. Le entrego su café y salgo de la oficina para hacer algunas llamadas. Luego me dirijo al tocador y hago todo lo que puedo para salvar mi peinado.


    Cerca de las dos veo que sale de su oficina y una sombra de duda opaca mis facciones, no hay nada en su agenda para esta hora.


    —¿Qué estás esperando? —me apremia.


    Entro en pánico. ¿He olvidado organizar una reunión?


    —Licenciada… —demonios, demonios—olvidé agendar a…


    ¿A dónde diablos vamos?


    —Está poniendo a prueba mi paciencia, señorita —articula con desdén— Muévase.


    Subo con ella al ascensor y no me atrevo a hacerle más preguntas, ni siquiera cuando llegamos al estacionamiento y me abre la puerta del Mercedes. Sé que con algunos inversionistas se reúne en restaurantes elegantes, pero no hay nada de eso en su agenda y a estas comidas la acompañan los ejecutivos como Gill, no una asistente. Aunque tampoco creo que me esté secuestrando, seguro hay una explicación bastante simple y lo averiguaré pronto. No tiene sentido hostigarla con preguntas.


    Brenda Morgan tiene un aroma fresco y enérgico, es un tono almizclado que me hace flotar cuando estamos dentro del ascensor, y ahora en su auto me está sacando de órbita.


    Nos toma cerca de 20 minutos llegar a una calle de marcas de gran lujo, puedo reconocer casi todas las tiendas gracias a la publicidad y sé que manejan precios de susto. Brenda por fin se estaciona y sale del Mercedes, la imito antes de que llegue para abrirme la puerta, esto ya es demasiado extraño y esas atenciones me confunden más.


    Hemos aparcado frente a un estudio de belleza y la sigo al interior cuando el guardia con un llamativo traje rosa nos abre la puerta. Considero que ya puedo hacer una pregunta, porque me muero antes de adivinar lo que hay en su brillante cerebro.


    —¿Qué hacemos aquí?


    En respuesta se nos acerca una mujer de cabello corto y ojos miel, estoy segura de haberla visto en la tele.


    —Buenas tardes, Brenda —su tono meloso me irrita de inmediato— ¿Qué te apetece hoy?


    Se muerde el labio, está claro que le coquetea a mi jefa y aparto los ojos incómoda, ¿yo qué pinto aquí?


    —Corta su cabello —ordena la licenciada Morgan.


    Abro mucho los ojos y la chica que saludó a Brenda se me acerca para analizar mi cabello.


    —¿Algo en especial?


    —Todo, que se vaya.


    Los nervios me provocan un ataque de tos.


    —Eso no va a pasar —sacudo la cabeza para que su modelito de televisión me suelte.


    —He dado una orden —señala con voz inexpresiva y sus fríos ojos me apuñalan.


    —Esto no está en mi contrato.


    ¿En serio dije eso?


    —Bien —cede y desvía la mirada—Estás despedida.


    Y no, no es broma. 


    Da media vuelta y abandona el estudio.


    —Cariño, ese cabello pide ayuda a gritos —observa la empleada— ¿Hace cuánto no visitas a tu estilista?


    Voy detrás de Brenda, ya espera que un valet parking le entregue su auto.


    —No tengo un estilista —siento la inexplicable necesidad de responder ante ella— siempre lo cortó mi madre.


    Y lleva tres años muerta. Sin embargo, no es necesario aclararlo, la economista no va a llorar con mi triste historia.


    —Eres hábil, perspicaz y responsable. Pero viéndote así no me sirves.


    —¿Por qué mi cabello es importante?


    —Porque al verte los socios no contemplan a una mujer descuidada, contemplan a la asistente descuidada de Brenda Morgan —le entregan las llaves del Mercedes y por primera vez se gira para mirarme— no doy segundas oportunidades, toma una decisión ahora.


    Hasta cierto punto puedo entenderla y su argumento tiene mucho sentido, pero hay una variable que altera toda la ecuación. ¿Por qué me trajo ella personalmente? No es habitual que la directora de una compañía lleve a su asistente al estilista.


    —Acepto —la licenciada Morgan pretende volver al estudio— córtalo tú.


    Tras escuchar mi condición se detiene.


    —Conmigo no hay juegos —y sin dirigirme una sola mirada abre la puerta del auto para que suba—Te vas de mi empresa.


    Frunzo el ceño. ¿Está ovulando? Puedo asegurarlo en un 90%. Lo que sí sé al 100 es que acabo de perder mi empleo.


    Un silencio asfixiante nos acompaña durante el regreso. Entro junto a ella a la recepción del MFG y nos encontramos con una rubia que físicamente se le parece mucho.


    —¿Qué quieres? —la economista la interroga con brusquedad.


    —Buenas tardes, a mí también me da gusto verte —si la memoria no me falla esa es la abogada Cristel Morgan— felicidades, ya conseguiste que la mitad de tus empleados se suiciden.


    El estilo de Cristel es único, en MFG estoy acostumbrada a ver ejecutivos elegantes, pero la abogada Morgan lleva esto a otro nivel. Se viste como un caballero de los años 20. Usa abrigos chesterfield y trajes de lana de tres piezas, con solapas anchas, y chalecos cruzados. Por esa forma de vestir, combinada con un corte bob asimétrico a la altura de los hombros, va provocando infartos vaginales a cada mujer que se cruza en su camino.


    ¡Soy inocente! Quiero gritarlo cuando Brenda se aclara la garganta y me dirige una mirada asesina por quedarme embobada viendo a su hermana.


    —Llama a Serna, quiero una reunión en veinte minutos con los de operaciones.


    Entonces su irresistible pariente me ve, aunque no soy lo suficientemente interesante para que me dedique más de medio segundo de atención.


    Subo al ascensor, estoy a punto de vomitar.


    El temperamento de Brenda y lo increíblemente sexy que es su hermana me han enfermado. ¿Tengo empleo o no?


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    El alboroto regresa a Morgan Financial Group. Todos los empleados han mejorado y estos días de descanso sirvieron para recuperar energías, ventaja que la licenciada Morgan no deja pasar. Desde que las puertas del ascensor se abren veo a varios ejecutivos correr con sus reportes atrasados. Frida ya está en la cocina preparando el café y yo me encuentro en el limbo. 


    Ayer Brenda ya no hizo más comentarios sobre mi apariencia, la acompañé a tres reuniones y continúo tratándome como su robot. 


    —¿Qué haces ahí parada? —me regaña Frida— Lauren está esperándote, la licenciada Morgan pidió unos archivos de sistemas. 


    —Los reenvíe a su correo. 


    Me acerco para ayudarla con el café. 


    —¿Qué hiciste qué? 


    —Se los reenvíe —tomo la taza para llevarla a la oficina. 


    —Las cosas no funcionan así, hay que hacer un análisis para entregarle… 


    —¿Tu entiendes algo sobre los software de gestión de flujo de efectivo? —le pregunto sin detenerme. 


    —No, pero… 


    —Igual no importa si lo entiendes, sabes que Morgan siempre se queda con el informe original. 


    —Aun así… 


    —No finjas hacer mucho para sentirte útil, mejor haz bien las tareas que te corresponden. 


    La asistente de 45 años pone mala cara, no le hace gracia que una niñata esté hablando como si conociera a Morgan mejor que ella. Y la entiendo, yo llevo ocho meses en MFG y ella ocho años. 


    —No digas tonterías, entrégale a Lauren las notas de las últimas reuniones. Escuché que despidió a Zamora. 


    —Y ascendió a la licenciada Gill. 


    —Ha sabido usar lo que tiene entre las piernas. 


    Arrugo la frente.


    —Alexa es muy lista. 


    —Tiene casi tu edad. 


    —¿Y eso qué?  


    No me da una respuesta, porque llegamos ante el cubículo de Lauren y la asistente principal se va a la oficina de Brenda con el café y unos documentos que la licenciada debe firmar. Todo regresa a la normalidad. Soy la asistente que trabaja en las sombras y no volveré a estar cerca de Morgan. Quizá es lo mejor, Lauren y Frida son más elegantes y ellas sí saben peinarse.


    —Me sorprende mucho encontrarte viva. 


    Mis ojos siguen la espalda de Morgan cuando sale de la oficina junto a Lauren y luego desaparecen dentro del elevador.


    —Fue agotador —no me apetece charlar. 


    —Al parecer supiste manejarlo. 


    Frida pasa de los 40, pero es una mujer que sabe cuidarse y más de uno en la oficina va detrás de ella como perrito. La firmeza de sus músculos delata que los últimos años ha estado asistiendo religiosamente al gimnasio.


    —No fue fácil —con esa afirmación doy por concluida la conversación y prefiero levantarme para ir al tocador. 


    Admito que trabajar directamente con Morgan es aterrador, pero verla bajar en el ascensor y no acompañarla me ha dejado un hueco en el estómago. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Tampoco estoy tan mal. Por algo me contrataron conociendo las exigencias de Morgan, considero que tengo dos defectos graves. Mi cabello ondulado es difícil de controlar y hace tiempo perdí la batalla contra mis ojeras. Como extra hoy apareció un barro en mi barbilla. Me considero un cinco, más cerca del 6 que del 4. Y no tengo un cuerpo de modelo como Alexa, ni me cuido tanto como Frida. Soy una chica de 24 años que almuerza con frituras y refresco de cola.


    Atrapo agua haciendo un cuenco con las manos y me lavo la cara. Necesito que mi cerebro deje de reproducir una y otra vez la imagen de Brenda. Es guapa, es exitosa, normal que piense en ella más de la cuenta, pero todo tiene un límite y debo frenar mis ilusiones con mi jefa.


    Más agua fría estrellándose contra mi cara.


    No seas idiota Kaley.


    «Entra» 


    Su voz es tan nítida que debo voltear para asegurarme que no se ha colado en los sanitarios.


    Kaley, concéntrate…


    Recuerdo su expresión mientras conduce, atenta al camino y con ambas manos sobre el volante. Mi imaginación sigue el trayecto de su perfil, me lleva a pensar en la suavidad de su piel… empiezo a desabrochar los botones de mi blusa.


    —Basta… —me reprendo en voz alta.


    Aprieto los ojos fuerte y solo consigo llegar a un escenario donde mis dientes se clavan en su mandíbula.


    —Brenda… —murmuro con anhelo.


    Me llevo una mano al pecho y respiro hondo.


    —¿Qué diablos haces aquí? —llega gritándome Lauren— la licenciada Morgan te quiere en la reunión del comité.


    Tengo la respiración alterada y no consigo descifrar sus palabras.


    —No estabas tú con… 


    —Date prisa —me empuja. 


    Quizá Brenda no tiene por qué darme explicaciones, pero Lauren no puede arrastrarme hasta el ascensor sin decir nada. 


    —¿Qué pasó? —pregunto irritada.


    —Aparentemente cometí un error terrible —me empuja al interior de la cabina cuando las puertas se abren—no soy tú. 


    Tal vez si no hubiese estado fantaseando en los baños entendería qué pasa. No dejo de regañarme mientras me dirijo a la sala de juntas.


    Me arreglo la blusa antes de entrar y de repente siento varias miradas sobre mí, ¿qué diablos ocurre? Está la licenciada Gill, dos ejecutivos que no reconozco, la abogada Cristel Morgan y mi jefa.   


    Cristel, que ayer me ignoró terminantemente, señala la silla al lado de su hermana y dice. 


    —Toma asiento, te necesitamos para continuar —su sonrisa no combina con esos ojos fríos y amenazantes, luego se dirige a Brenda— ¿Algo más? 


    ¿Sentarme? Morgan no da explicaciones. 


    —Budget Boosters está en la lista anual Fortune 500 de las empresas más prósperas, y llegó a ser uno de los mayores prestamistas de hipotecas en todo el país —se dirige a Gill. 


    Obviamente no voy a ocupar un sitio en la mesa ejecutiva. Paso dos horas de pie detrás de Brenda sin hacer ruido, es necesario tomar muchas notas, todo lo que dicen me parece un tema que la licenciada necesitará estudiar más tarde. Entiendo que Morgan pretende comprar una compañía de financiamiento hipotecario y nadie más apoya esta decisión. En ocasiones me cuesta mantenerme concentrada porque los fríos ojos de Cristel me analizan cuidadosamente, su mirada es difícil de ignorar, congela. Está aquí porque Brenda no planea que la compra sea del todo legal y nadie mejor que su hermana para señalar el camino. Las Morgan son expertas en romper las reglas.


    —No podemos ignorar que el año pasado Budget Boosters pagó más de 100 millones por sobrecargar a propietarios —apunta la licenciada Gill.


    —108 millones, los cargos fueron presentados por la comisión federal de comercio —la apoya Cristel.


    —Se rumora que trataron erróneamente los casos de prestaciones bancarias —dice uno de los ejecutivos— representa una de las mayores sentencias monetarias.


    —Quiero el registro de las compañías subsidiarias que hicieron esas contrataciones —ordena Brenda poniéndose de pie.


    Todos la imitan, entendiendo que la reunión ha finalizado y me quedo sola con las hermanas. Dando por hecho que los temas relacionados con el trabajo han concluido decido esperar afuera.


    —Me vas a dar una explicación o se lo cuento a todas y entonces tendrás que dar cuatro —el tono burlón de Cristel es lo último que escucho.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Espero a la licenciada Morgan durante casi un cuarto de hora. Cuando pasa por mi lado agacho la cabeza y la sigo en silencio.


    —Comunícame con Lerner y necesito un café.


    Esa forma tan impersonal que tiene de darme órdenes me hace preguntarme si soy real para ella. De manera inconsciente me rasco la barbilla y hago una mueca de dolor cuando mis uñas aprietan el barro. Noto algo húmedo en mi dedo, sangre. Intento limpiarme, y al rozar la zona afectada siento un ligero ardor y dejo escapar un débil quejido. Al instante noto que Morgan cambia su postura y tose.


    ¿Qué pasó con Lauren? No, esa es una pregunta peligrosa.


    No lo hagas.


    No lo hagas.


    No lo…


    —¿Qué pasó con Lauren?


    Voy a morir. Brenda no voltea y actúa como si no hubiese escuchado, pero estamos solas, claramente mi pregunta llegó a su cerebro.


    —¿Quieres este trabajo? —se aclara la garganta e inesperadamente su tensión llena el pequeño espacio dentro del ascensor—no me refiero a… —sacude la cabeza y dirige su atención a la pantalla del iPhone que lleva en las manos—no me refiero a despedirte, quiero decir… esta parte de... —nuevamente carraspea —continuar con las actividades que has realizado durante los últimos días.


    Las puertas del elevador se separan en el octavo piso. Yo no sé qué responder, Morgan me contagia sus nervios. Pregunta si quiero hacer mi trabajo, no es una amenaza ni una orden.


    —Usted me contrató para eso.


    Brenda no se mueve, yo tampoco y las puertas del elevador se cierran nuevamente.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    Mantiene los ojos al frente y su habitual postura rígida. Contemplo de reojo su imagen a través del espejo lateral, posee un perfil envidiable, se realizó una cirugía, lo sé porque en su agenda está el número de una clínica y confirmé una cita allí hace unos 6 meses, pero no tengo más detalles.


    Nos detenemos de pronto y entran dos hombres que se ponen nerviosos al ver a Brenda.


    Entre el personal de MFG se alertan sobre los pasos de Morgan para no cruzarse en su camino cuando la economista pasea por la empresa.


    —Buenos días, licenciada Morgan —saludan y se resguardan en una esquina. 


    Resulta gracioso ver cómo el simple silencio de Brenda causa tanto pánico, incluso a ejecutivos importantes con años de experiencia.


    Ambos se bajan en el siguiente piso.


    —Sí. Quiero seguir a su lado.


    Y no entiendo por qué, pero ella necesita escuchar eso y yo de verdad necesito decirlo.


    Quiero seguir a su lado.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    La siguiente reunión es con el licenciado Lerner, que se encarga de la gestión de presupuestos y tampoco parece muy entusiasmado con la compra de Budget Boosters. Brenda abandona el despacho furiosa, podría pedir todas las cabezas e insultarlos hasta cansarse. Pero en el fondo sabe que tienen razón y eso la irrita aún más, comprar esa empresa parece el berrinche de una niña mimada.


    Tengo que correr para alcanzarla, es increíble la agilidad que demuestra sobre unos zapatos de tacón alto, me subo al ascensor de milagro cuando ya está por cerrarse.


    Morgan mantiene los brazos cruzados e intenta controlar su respiración. Puedo contar 10 segundos cada vez que aspira.


    —¿Lo hago?


    Miro detrás de mí, necesito confirmar que estamos solas, ¿de verdad está pidiendo mi opinión?


    Me muerdo el labio y levanto la cabeza, para mi sorpresa descubro que mi jefa me observa con atención a través del espejo lateral y durante tres segundos hacemos contacto visual, no soporto demasiado la presión de sus misiles y pierdo en una guerra no declarada con ese frío tono verde de sus pupilas.


    —Yo no entiendo sobre finanzas.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    Suspiro y me enfrento a ella.


    No quiere saber mi opinión. Hemos estado en reuniones con expertos economistas que ya le dijeron los pros y contras. Así que Brenda Morgan no necesita mis consejos, ¿me está pidiendo permiso? Mi imaginación dibuja cientos de signos de interrogación.


    He escuchado que todos le temen a esa adquisición, y de verdad me aterra pensar que Morgan se está lanzando a un río infectado de pirañas por puro orgullo. Quiere demostrar que es invencible de la forma más estúpida, pero nadie se atreve a decírselo.


    —Hazlo.


    Toma mi respuesta arrugando ligeramente el entrecejo.


    —¿Has escuchado esas reuniones? 


    —Sí, sé que será catastrófico.


    —¿Y? 


    —Si quisieras escuchar una negativa te hubieses quedado con Lerner o se lo preguntarías a la licenciada Gill.


    Repentinamente gira y ahora tengo esos misiles apuntándome directamente. El calor sube por mis mejillas, pero no es solo mi timidez, realmente el calor dentro del ascensor es asfixiante, ¿se ha dañado el aire acondicionado?


    —Deseas que caiga en bancarrota —y cuando creo que no puede ser más guapa ella levanta una ceja.


    —Solo deseo complacerla.


    ¿Qué otra cosa puedes responderle a Brenda Morgan? A mi juicio todos en MFG vivimos para eso, aunque creo que ni ella misma contaba con mi sinceridad. Pero es igual a cuando me interpuse en el camino de Zamora, no tengo nada que perder. Brenda es una mujer con experiencia, lleva años enfrentando todo tipo de situaciones, pero hoy el destino le ha puesto enfrente a una chica que no consigue descifrar.


    Suspira y de nuevo me da la espalda.


    —Salgamos de aquí —presiona el tablero de ascensor para bajar al estacionamiento.


    Espero que este no sea otro arranque de «rápate o renuncia»


    —Puedo preguntar a dónde vamos.


    Y su respuesta es un pesado silencio.


    La licenciada Morgan es brillante, guapa y muy extraña.


    Conduce por unos 10 minutos sin dar explicaciones hasta que un semáforo en rojo se interpone en su camino.


    —Pregunta de nuevo.


    Arrugo la frente. ¿Por qué las más guapas están dementes? Sonrío para mis adentros, esa es la pregunta que ahora desearía poder hacerle.


    —¿A dónde vamos?


    —A mi departamento.


    Sí, menos mal, vamos a su departamento. Asiento, como si esto fuera de lo más normal. 


    —¿Por qué? —pregunto con aparente calma.


    —Dijiste que puedo cortarlo yo.


    Suspiro. ¿Qué obsesión tiene la licenciada Morgan con mi cabello?


    —Cambié los términos.


    Presiona el freno a fondo sin importarle que estamos en mitad del tráfico y el conductor que viene detrás tiene que hacer una maniobra para evitar estrellarse contra el Mercedes. Su grito no es nada amable, pero Brenda lo ignora.


    —¿Qué quieres? —me apremia impaciente.


    Aprieto los labios, en realidad no había pensado en eso, solo lo dije porque hoy me parece especialmente alterada y me pone nerviosa que se acerque a mi cabeza con unas tijeras afiladas.


    —Un mechón de tu cabello. 


    Seguro va a dar una vuelta peligrosa y dejarme en el corporativo amenazando con despedirme.


    —Bien.


    Un momento, ¿Eso que significa?


    Que vas al departamento de tu jefa, so idiota.


    Por Dios, voy al departamento de Brenda Morgan.


  




  

    


    Segunda parte


    


  



  
    Ojalá pudiese colarme en sus pensamientos, traspasar esa tersa piel lechosa y paladear sus ideas. Solo entonces podría descifrarla. Supongo que no soy la primera mujer que desea entrar en Brenda cuando la conoce.


    La reina de corazones únicamente se dirige a mí para lo necesario. Da órdenes sin mirarme, y estoy convencida de que no se sabe mi nombre. Pero ahora vamos a su casa, en horario laboral, y sin explicaciones.


    Pocas veces se dirige a mí sin protegerse detrás del muro jefa-empleada y actúa indecisa, algo que no es usual en la aterradora economista. Por si fuera poco, le voy a cortar el cabello. Eso es aún más absurdo. Brenda Morgan cuida mucho su apariencia, seguro que solo accedió para dejarme calva a mí y luego me mandará al diablo.


    Lo revelador es descubrir que no me importa. Sé que necesito un corte y ella no puede seguir pensando en Budget Boosters. Los planetas se alinearon hoy y dos mujeres que no tienen nada en común se repararán mutuamente.


    Su departamento no es el sitio enorme y excéntrico que imaginé alguna vez. Incluso debo recordarme que la licenciada Morgan está soltera y no tiene hijos. Porque parece el hogar de una familia feliz.


    —Nadie quiere arriesgarse —camina directo a la nevera y busca una lata de cerveza— asumiré todo el desastre si pierdo.


    Incluso las mujeres más poderosas e inflexibles necesitan a alguien para hablar cuando el mundo empieza a resquebrajarse. Y yo soñando con morder su mandíbula. Vamos Kaley, concéntrate.


    Todos los días la veo caminar usando esos trajes finos y elegantes, tacones altos y su infinita crueldad es un deslumbrante accesorio. Olvido que debajo de su piel hay una mujer. Me quejo porque ella me trata como un robot, pero yo también he llegado a considerarla un androide sin sentimientos creado para imprimir dinero.


    —Siempre he pensado que es así. Que por eso su apellido está en el nombre de la empresa y hay una gigantesca letra M en la fuente de la recepción.


    Me ofrece una cerveza, me parece una bebida extraña considerando que estoy con la dueña de una empresa que seguro vale millones.


    —¿Tienes edad para esto? —duda.


    Cuando alargo el brazo hace retroceder la bebida y entrecierra los ojos. Su mirada empieza a sofocarme.


    —Tengo la edad suficiente —y le quito la lata, aunque hay un detalle insignificante— en realidad yo no bebo…


    Morgan me arrebata la cerveza.


    —Dame un número.


    Entrecierro los ojos. ¿De verdad? Bien, suena arrogante, pero soy asistente de la directora de una importante compañía, tengo edad suficiente.


    —30.


    —Mientes.


    Bufo.


    —Puedes ver mi expediente.


    —Ya lo hice.


    —Tengo 30.


    Se acerca y me observa de una manera extraña. Tranquila Kaley, ella no lo sabe, no hay forma de que lo sepa…


    —Tu edad real.


    ¿Me trajo aquí para matarme?


    Localizo la puerta con el rabillo del ojo. 


    —24.


    —No necesitas empezar hoy.


    Va hasta la nevera y reemplaza la cerveza con dos botellas de agua.


    —¿Ya estoy fuera?


    Alteré mi edad porque pedían experiencia y para que los números funcionaran añadí algunos años en mi curriculum.


    —Mi nombre está en el corporativo porque respetan a mi familia —en lugar de abrir la botella la pone sobre su nuca.


    Los músculos de su rostro empiezan a relajarse. No me matará por mentir, ya es un problema menos.


    —Al parecer ese apellido es otro obstáculo en la locura de comprar Budget Boosters —se me escapa decir.


    Estamos sentadas en su cocina como viejas amigas, aunque hace una semana Brenda no sabía de mi existencia.


    —¿Locura?


    —Nadie quiere que lo haga, y a veces parece que usted misma no quiere hacerlo —suspiro, siendo cautelosa con cada palabra que sale de mi boca, este es un terreno de arenas movedizas— pero ya se cansó de perder y va por todo o nada.


    Hay un silencio tan largo que ya debe haber fotos de nosotras en el telediario, mientras anuncian la desaparición de la empresaria Brenda Morgan y una de sus asistentes. Seguramente si ocurre algo así nadie pondrá mi nombre en los titulares.


    —Me has tomado por sorpresa —su mirada es una mezcla irreal de poder y delicadeza, estudia mi rostro con detenimiento, midiendo los ángulos de cada gesto y yo soy un insecto incapaz de cargar con el peso de sus ojos— has trabajado para mí durante 36 semanas. No faltas ni una sola vez y siempre que salgo de mi oficina finges hablar por teléfono o te escondes detrás de algún documento. Hasta hace muy poco te consideraba retrasada y patética.


    Se que tengo la boca abierta y a medida que habla voy alzando las cejas.


    —No finjo hablar por teléfono —ruborizada, destapo la botella de agua, cuando intento beber mis dedos se vuelven de gelatina y se derrama sobre mi blusa— Bien. Le doy la razón en algo, soy patética.


    —Hablé en pasado.


    Señalo mi pecho que gotea agua, no obstante, los ojos de Morgan permanecen sobre mi cara.


    —¿Qué cambió? 


    —Eres eficiente, pero descuidada —se levanta— y eso me recuerda porque estamos aquí. Vamos a la recámara.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —Cierra los ojos.


    Me relamo los labios antes de hacerle caso, sus dedos se deslizan por mis mechones, empapando cada hebra con agua tibia. El aroma fresco de su shampoo entra por mis fosas y se me antoja adictivo.


    No sé lo que hay en el reglamento, pero por mi bien es algo que nadie en MFG debe saber, aunque la mayoría seguro creen que la reina de corazones vive en un tétrico castillo antiguo. Dejo de sentir el masaje, y aprieto los ojos con fuerza, ya sé lo que viene y le ruego a Dios que Brenda Morgan sea tan buena cortando el pelo como lo es para generar dólares.


    Tú tienes la culpa, ella te llevó a una estética.


    Supongo que ya es tarde para pedirle que intervenga un profesional. Contengo la respiración cuando pone su mano en mi barbilla para enderezarme.


    Una economista cuyo estado de ánimo es una montaña rusa va a cortarme el cabello. Sí, supongo que estoy empezando a vivir al extremo.


    —Tengo cuatro hermanas, sé lo que hago —lo dice con un tono divertido que me hace sonreír.


    —Eso no me alivia, las Morgan se verían perfectas incluso con el pelo verde.


    —Sería un experimento interesante —dice en voz baja.


    No puedo volver a sonreír porque empieza. Juro que se siente como si esas tijeras intentaran cortar mi brazo.


    —Si continúas gimiendo no voy a parar —me amenaza.


    Estoy demasiado asustada para entender lo que dice.


    —Duele.


    Se concentra en su trabajo, ignorando mi agonía mental y no me atrevo a mirar ni un segundo.


    —Perfecto —se felicita a sí misma.


    Deberían nombrarme la empleada del mes por dejarla experimentar con mi cabello cuando está frustrada.


    —Aquí vamos —abro los ojos y me miro al espejo.


    —Soy excelente en todo lo que hago —murmura al notar que me quedé sin palabras y también se acerca al espejo para observarme.


    Un simple corte no me dejó como modelo de revista, y nunca antes había visto mi pelo a la altura de mis orejas. 


    —Te mataré.


    —Debería descontarlo de tu sueldo.


    —O tendrías que aumentarlo.


    Pasa la mano por su propio cabello.


    —Tienes razón, me veo perfecta.


    Enarco una ceja. O sea que no está viendo mi reflejo sino el suyo.


    —Pensé que se trataba de mí.


    En su cara aparece una mueca de burla.


    —No si yo estoy aquí.


    Suspiro. No me veo tan mal y no necesito que Morgan lo diga, un corte puede hacer mucho por una mujer. Principalmente después de haber pasado tres años sin prestar atención a mi cabello.


    Volteo, la licenciada Morgan está cerca de la puerta contemplando algo en su teléfono.


    —Tu turno —me ofrece las tijeras— un mechón, fue el trato.


    La observo con desconfianza, ¿de verdad va a permitirlo?


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Me coloco frente a ella, Brenda no es tan cobarde como yo, vigila cada movimiento y yo esquivo sus ojos dirigiendo toda mi concentración a su cabello. Es suave y brillante, tiene algunos reflejos ceniza y mis dedos pasean entre las delicadas mechas.


    Mi intención al inicio es tomar una pequeña punta, porque en realidad Morgan luce increíble y no quiero cambiar ni una pestaña de su aspecto, pero ahora que tengo las tijeras y su autorización mi atrevimiento va más allá y la empiezo a peinar de lado, acomodo su cabello delicadamente, como si todo mi destino dependiera de este momento, he dejado de sentir su mirada y finalmente cierro las tijeras. No cambiaría una pestaña en ella, pero verla con flequillo vale cualquier regaño que venga después por mi atrevimiento.


    Me río al ver que abre mucho los ojos, observando con pánico todo lo que he cortado.


    Listo ella si me matará.


    —Te voy a matar.


    No sé si son nervios o felicidad, pero no puedo parar de reír.


    Brenda se acomoda el pelo frente al espejo, maldiciéndome con palabras que nunca imaginé en su preciosa boca. 


    Tiene ascendencia alemana, es hermosa hasta calva, pero de hecho el flequillo le queda bastante bien.


    —Voy a disfrutar mucho cuando llegue la hora de despedirte —dice antes de abandonar el cuarto de baño.


    La sigo.


    —Por dios, te ves incluso más joven.


    —Eso no funciona conmigo —sisea buscando otra blusa en su armario.


    —Tenía que intentarlo, pero de verdad…


    No puedo seguir hablando porque me arroja un trapo a la cara.


    —Eso te quedará. Vámonos es tarde.


    Se quita la blusa y doy la vuelta rápido para darle privacidad.


    —No necesito...


    —¿Vamos a tener esta discusión? —pregunta irritada— no irás al corporativo con cabello en la ropa, úsala y mañana la devuelves, ¿te parece?


    Si no le obedezco iniciaría una pelea infantil. Me quito la blusa, pero Brenda no se toma la molestia de girarse.


    —Debes hacer ejercicio.


    Me sonrojo.


    —¿Por qué te encanta criticar mi apariencia? Yo no soy una de tus modelos.


    Uno: corre.


    Dos: salta por la ventana.


    Tres: muere inmediatamente.


    —¿Una de mis modelos? —su gesto se endurece.


    En ocasiones un par de diosas llegan a MFG cuando la mayoría de los empleados se han marchado y se encierran en la oficina de la economista.


    —Lo lamento, no me…


    —No le pido que haga ejercicio para acostarme con usted —es tan directa que me pongo como un jitomate— es joven, debe aprovecharlo para crear rutinas que benefician su salud a largo plazo.


    —Yo no me refería a… —mis latidos se disparan.


    Morgan mira el reloj en su muñeca.


    —Nos vamos. Llama a Ellison, que se presente en mi oficina en una hora.


    Sale de la habitación y yo no sé si debo disculparme o esperar a que se le pase el mal humor. Aunque ¿disculparme por qué?, solo expreso lo que pienso y en ningún momento la ataqué. Ella es la que lo malinterpretó todo.


    —Es extraño que alguien se preocupe por mí —digo cuando esperamos el ascensor para bajar de su edificio.


    —No me preocupo por usted…


    —Ya entendí, lo hace porque al verme la ven a usted y todo eso, pero para mí si es personal. Por primera vez estoy haciendo algo fuera del trabajo y aunque solo sea para cuidar su imagen a mí me gustó. No el resultado que los otros van a ver, sino el momento —trago con dificultad porque Brenda se ha girado— este momento.


    —Me inquieta que siempre sabes qué decir —responde fría.


    —¿Eso es algo malo?


    —Para mí. Prefiero tener el control, por eso hay una letra M en la fuente de la recepción.


    —Entonces que sea nuestro secreto.


    Las puertas del ascensor se abren, y la rubia que está en él alcanza a escuchar mis últimas palabras, por eso sus cejas se elevan hasta el cielo.


    —Soy excelente con los secretos —me ruborizo, por suerte Darlenne Morgan ya está viendo a su hermana cuando esto ocurre.


    Creo que es pintora o algo así.


    Brenda esquiva a la rubia y entra al ascensor.


    Darlenne sonríe y da un paso atrás para bajar con nosotras.


    —¿Quién te dijo dónde encontrarme?


    —Cuando no estás en la oficina, estás aquí, se lo pones muy aburrido a los secuestradores.


    —¿Qué quieres?


    —Leo me enviará a Italia.


    —No es mi problema.


    —Lo es ahora que las tres compartimos un secreto.


    Me mira a través del espejo y guiña un ojo.


    Brenda no dice nada más, bajamos del elevador y si quiero sobrevivir debo evitar mirar a su hermana. Pero es difícil ignorar el excéntrico estilo de Darlenne Morgan. Trae puesta una falda larga con transparencias, una cazadora de cuero y botas de ante. Al compararla con Brenda y Cristel es evidente que ella es la artista de la familia, aunque su look no deja de ser sobrio y elegante.


    —Perdón si te causo problemas —le digo cuando subimos a su auto.


    Entra una llamada a su teléfono y se queda pensativa durante unos segundos.


    —Necesito escuchar esto.


    Hace una mueca de fastidio antes de oprimir un botón en el volante para atender.


    —Es importante o me voy en 5, 4, 3… —dice Abigail.


    —Brenda estaba con alguien en su departamento —es la voz de Darlenne. Tiene un ligero tono agudo que la hace fácil de reconocer.


    Me resbalo en el asiento.


    —¿Alguien? ¿Un ser humano?


    —Una mujer joven.


    Cubro mi cara con ambas manos. Al parecer es una llamada grupal.


    —¿Mujer? ¿Qué tan joven? —ahora la abogada Cristel interfiere.


    —Muuuuy joven —confirma Darlenne.


    —Seguro una chica de la limpieza —Abigail no le da mucha importancia. 


    —¿Por qué subiría a su auto con alguien de limpieza? —le pregunta Darlenne con ironía.


    —Es su asistente —supone la abogada— le ha dado por traerla como su mascota.


    Miro de reojo a mi jefa, sujeta el volante con ambas manos y mantiene el ceño fruncido.


    —¿Edad? —esa voz es distinta, profunda y un poco agresiva. La senadora.


    —Veintitantos… —teoriza Cristel.


    —Por veintitantos no te cortas el cabello para lucir más joven —les revela Darlenne.


    —¿Brenda? ¿Nuestra Brenda se ha cortado el cabello?


    —No tiene sentido, ella es hetero, ¿no?


    —Ojalá al menos le interesaran los hombres —apunta Abigail.


    Trágame tierra.


    —¿Cuál es su nombre? —cuestiona Eleanor con esa voz que produce escalofríos.


    —No lo sé —responde Cristel.


    —¿Darlenne? —inquiere Eleanor.


    —Claramente no me la presentó. Si esa niña tenía los nervios por las nubes.


    —Estaba con la amargada de Brenda, no la culpo —dice Abigail.


    Por fin mi jefa se aclara la garganta.


    —Kaley Herrera, tiene 24. Lleva 36 semanas trabajando conmigo y fuimos a mi departamento porque las cuatro me retiraron su capital para la compra de Budget Boosters y necesito respirar. Me están volviendo loca.


    Golpea el volante con el puño y hay un silencio muy incómodo.


    —¿Por qué llamaste al grupo donde está Brenda? —reclama Cristel.


    —No me fijé —Darlenne no se inmuta por haber sido descubierta.


    Brenda rueda los ojos.


    —Voy a tu oficina en estos días —le advierte Eleanor y esas palabras esconden una advertencia aterradora.


    —Bien. Y, por cierto, me parece muy acertado que Darlenne vaya a Italia, tal vez debe alejarse unos días de su estudiante.


    Una de ellas empieza a toser, como si se estuviese ahogando.


    —¿Es una broma?


    —¿Estudiante?


    Varias de sus hermanas hablan al mismo tiempo.


    —Te advierto que…


    —Estoy ocupada —la interrumpe Brenda— pero pueden jugar sin mí. Savannah, 17. Diviértanse.


    Después de eso presiona un botón para abandonar la llamada.


    —Lo siento, lo siento, lo siento —repito en voz baja, avergonzada.


    —Lo lamento yo, hablaré con ellas personalmente para que dejen de pensar esta tontería.


    —No es algo que me afecte en realidad —sé que estoy completamente roja— parecen buenas personas.


    —Eso es porque no las conoces.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —Los activos digitales utilizan la criptografía para asegurar sus transacciones y controlar la creación de nuevas unidades. Funciona y ha demostrado ser una forma viable de moneda.


    Morgan no se pierde ni un detalle, sigue de cerca cada palabra de la licenciada Gill, pero apuesto a que más de una vez su mente se tropieza en los labios de la joven asesora.


    —Las criptomonedas son un mercado puramente especulativo— interrumpe Ellison.


    —Ya muchos gobiernos permiten el uso en sus territorios. Están ganando fuerza y la comunidad de usuarios va a ser cada vez mayor


    Alexa no se deja intimidar por un experto del doble de su edad. Es una mujer a la que admiro desde que la conocí y sé que tendrá un futuro brillante.


    —Los verdaderos expertos sostienen que el 95% de las criptomonedas fracasarán. Lo verdaderamente valioso ahí es la tecnología que hay detrás —Ellison se dirige a Brenda con firmeza. 


    La licenciada Morgan no le presta atención porque sus ojos se han pegado a los de la licenciada Gill. Y salen chispas de ese intercambio.


    —Quiero un análisis de cada argumento —ordena dando por concluida la reunión.


    Alexa asiente satisfecha y el resto de los ejecutivos empiezan a recoger sus carpetas, pero ambas profesionistas continúan en su sitio y entiendo que mi presencia está de más.


    Imito los ejercicios de Morgan intentando no pensar en nada mientras espero el ascensor. Recuerdo la conversación de sus hermanas. ¿Brenda es hetero? Cuando veo modelos deslumbrantes entrar a su oficina doy por hecho que son un servicio privado de… relajación. A Brenda no le interesan los hombres… 


    Estuvo por casarse.


    ¿Le gusta Gill?


    Yo estuve ayer en su departamento, después de descubrir sus dones como estilista regresamos al trabajo y de nuevo me transformé en su robot que no merece ni una sonrisa. Sin embargo, mientras bajábamos a la sala de juntas del tercer piso hizo un comentario respecto a mi ropa y ya decidí que el fin de semana iré a comprarme algunos trajes. Aunque no puedo imaginarme usando ese tipo de atuendos, pero entiendo que Morgan quiere sacar las cosas buenas de mí. Celebro que la licenciada Gill está aprendiendo de la mejor y yo también debería aprovechar esta oportunidad. Aunque no tengo una brillante carrera universitaria, sé que puedo ser buena en muchas cosas, la misma reina de corazones me calificó como eficiente.


    Me dirijo a su oficina para dejar en su escritorio las notas que tomé durante la reunión y estoy por irme cuando ella aparece en la puerta.


    —Licenciada, le dejé los apuntes ¿necesita algo más?


    Arruga la frente, como si le estuviese hablando en idioma alienígena.


    —¿Qué haces aquí?


    No voy a fijarme en su respiración agitada y en que trae la blusa algo desarreglada.


    —Las notas de la reunión —repito más despacio señalando el escritorio.


    Me dirijo a la puerta. Morgan no se aparta y sin esperarlo quedo inapropiadamente cerca de mi jefa, doy un paso atrás, pero Brenda avanza para agotar la distancia que intenté crear.


    —¿Por qué no me esperaste?


    Pensé que te cogerías a la licenciada Gill sobre la mesa.


    ¿Cómo le digo algo así sin que me corte la cabeza?


    —Asumí que necesitaba conversar en privado con la licenciada Gill.


    Doy un paso atrás, ella uno adelante.


    —¿Qué imaginaste?


    No hay ni amenazas ni regaños en su tono de voz, pero ese murmullo me produce un hormigueo en el vientre.


    —Nada —miento.


    Sus ojos están ligeramente enrojecidos y brillan de forma extraña.


    —Dime que imaginaste.


    Aprieto los labios y muevo la cabeza de un lado a otro. Su voz suena como una súplica y estoy sudando, sorpresivamente mi espalda choca contra la pared, ninguna de las dos dejó de moverse y ahora estoy atrapada.


    —Creo que te gusta la… —trago saliva— la licenciada Gill.


    —No saliste huyendo por algo tan infantil.


    —Pensé que te querías quedar a solas con ella.


    Trago con dificultad y la miro a los ojos.


    —¿Para qué? —me reta.


    —Para lo mismo que intentas hacer ahora —replico con un hilo de voz y me hago a un lado rápidamente.


    Los labios de Morgan se curvan, esbozando un gesto de burla y respira hondo.


    —No me acuesto con mis empleadas —normaliza su tono— no necesito de mi cargo para obtener favores sexuales si eso quisiera.


    —Es bueno saberlo —camino a la puerta, lo importante ahora es alejarme de ella— casi me da un infarto.


    La mueca de Brenda se acentúa, por primera vez veo algo parecido a una sonrisa en su rostro. Y es hermosa. 


    Todo en mi jefa me parece atractivo, estoy cruzando una línea mortal.


    —Con esa ropa estás a salvo —se dirige a su escritorio.


    —Compraré algo este fin. ¿Contenta?


    Levanta una ceja y me examina de arriba abajo.


    —¿Ahora te quieres vestir para mí?


    No voy a seguir jugando con fuego.


    —Es mi hora de almorzar, ¿necesita algo más?


    —Puede irse.


    Primero me dirijo al tocador para echarme agua fría en la cara, no soy de acero. Brenda Morgan es guapa y esos ojos verdes están causando un desastre en mi cuerpo. ¿Ocurrió algo con Alexa? Estaba desarreglada, pero no pasaron más de diez minutos. Me masajeo la sien, Brenda es mayorcita, puede hacer lo que le dé la gana, no voy a perder la cabeza por una rubia. Todos conocemos a ese tipo de mujeres, siempre se salen con la suya y tienen el mundo a sus pies.


     


    —No tiene sentido, ella es hetero, ¿no?


    —Ojalá al menos le interesaran los hombres.


     


    ¿Qué significa esa conversación? ¿Qué perversiones oculta la reina de corazones?


    Tomo el almuerzo sola, debido a la infección, muchos temen comer aquí, han remplazado el comedor de MFG con restaurantes cercanos.


    Está de más mencionar que no tengo muchos amigos en el trabajo. Frida y Lauren me odian desde que soy la asistente principal, y este mismo cargo me obliga a correr detrás de Brenda durante todo el día, una mujer que nadie quiere tener cerca, por eso su soledad se ha adherido a mi piel.


    Permanezco en la cafetería durante dos horas y uso el descanso para ver atuendos en Pinterest, necesito cambiar mi guardarropa, aunque ni volviendo a nacer luciría bien con un traje.


    En lugar de esperar el ascensor decido tomar las escaleras, me rindo en el tercer piso. Aunque Morgan debería aumentarme el sueldo por intentarlo, al llegar a la última planta me topo con un par de atractivas mujeres. Las mismas que visitan a Brenda algunas noches, poseen curvas envidiables y las exhiben en costosos vestidos de transparencias. Esas dos no vinieron para hablar de criptomonedas con la licenciada Morgan. Ambas entran al elevador sin mirarme, aunque yo no puedo despegar los ojos de esos cuerpos esculpidos a mano.


    —¿Te las presento? —preguntan con frialdad a mis espaldas.


    Doy un salto y cuando me encuentro con la mirada furiosa de mi jefa empiezo a reírme, recordando esa extraña llamada de sus hermanas.


     


    —No tiene sentido, ella es hetero, ¿no?


     


    Claro que Brenda Morgan no es hetero.


    —¿Qué es lo gracioso?


    —Recordé un chiste.


    Entrecierra los ojos.


    —También deberías recordar que le solicité un informe a Gill —me regaña— averigua si planea entregarlo este año, o si perdió los ojos en el culo de Tamara.


    —Enseguida licenciada.


    —Luego vienes a mi oficina —gira sobre sus talones.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Me odié todo el fin de semana por extrañar a Morgan y ahora estoy deseando reiniciar el sábado y ver la segunda temporada de «The Killing» con tal de abandonar el pesado ambiente que se respira dentro del corporativo. 


    Hoy Brenda tiene una reunión con el director de Budget Boosters y decir que está histérica es poco, no grita ni insulta, pero ya despidió a dos personas básicamente porque existen y al parecer hoy le molesta tener que compartir el mundo con otros seres vivos.


    Suena la línea que conecta mi cubículo con su oficina y es mi turno de pasar a la horca. Me aliso la falda, compré ropa este fin, espero que eso me dé un punto extra.


    No me detengo a rezar, porque perder el tiempo va a empeorarlo todo.


    —Buenos di…


    —Tu teléfono —me exige poniéndose de pie y caminando hacia mí.


    ¿Mi teléfono?


    —Está en…


    Salgo corriendo, ¿por qué quiere mi celular? Esa es una buena pregunta, pero si la hago engrosaré su lista de despidos. Tomo el móvil y regreso a la oficina para entregárselo.


    La veo marcar, tengo un millón de dudas, pero lo que está en mi cabeza no importa dentro de MFG.


    —Vienes ahora —exige furiosa cuando atienden su llamada.


    Frunzo el ceño. No sé quién está del otro lado, Morgan discute con ella durante casi media hora, mientras finjo que soy una maceta decorativa.


    —Nos vamos —se dirige a mí, devolviéndome el móvil.


    Quisiera decir que me comporté profesionalmente cuando nuestra piel entró en contacto, y en apariencia lo hice. No hubo ninguna mueca, o suspiro, disimulé muy bien que sentir el roce de su piel, derrotó a todo mi ejército, derrumbó los muros y me declaré suya. Disimulé que ahora la expresión «Tocar el cielo» tiene un nuevo significado. Morgan, en cambio, se apartó de inmediato, con una mueca extraña, como si hubiese tocado un chinche de agua.


    No seas absurda Kaley, es Brenda Morgan. Ya baja de esa nube.


    La reunión con Lennon es tan intensa como lo supuse, 4100 millones de dólares


    Me ahogo con mi saliva cuando escucho esa cifra. ¿Morgan tiene tanto dinero?


    Supongo que sí, va a comprar Budget Boosters y cuatro mil millones no suena como un problema para ella. Aunque sí lo es para la licenciada Gill, Brenan y Wilson. Que discuten la oferta con los abogados de Lennon. Cristel llega una hora tarde con el cabello húmedo y por la mirada que le lanza mi jefa intuyo que empezarán a discutir en cuanto los ejecutivos de Budget Boosters se marchen.


    No puedo describir el estado de ánimo de la abogada Morgan, es experta en su trabajo y esconder las emociones es parte de ello. No hay letras pequeñas, entiende cada cláusula en el contrato, le es innecesario ser agresiva o levantar la voz para someter al equipo legal de Lennon. Es imposible dejar de mirarla y me pregunto cuan dominante puede llegar a ser en otros aspectos más… íntimos.


    La licenciada Brenda tose fuerte y todos giramos hacia ella. Su mirada dura está apuñalándome sin piedad. Creo que el peor regaño del día me lo llevaré yo y no su hermana.


    Diablos.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    A las tres horas Cristel solicita un descanso, tenemos claro que su hermana podría negociar durante una semana seguida, por desgracia para Brenda el resto somos seres humanos y estamos agotados.


    Después de almorzar me preparo un café en la cocina de los empleados, no es una bebida que disfruto, pero ahora necesito de su magia, varias veces estuve a punto de quedarme dormida.


    Le pongo una cucharada de azúcar y volteo para ir hacia las sillas, no me doy cuenta a tiempo que Morgan está detrás de mí y de nuevo una taza de café caliente se derrama sobre ella.


    Pone los ojos en blanco, aprieta la mandíbula y mira hacia un lado.


    Tengo que subirme a un cohete y empezar una nueva vida en júpiter.


    —Perdón… licenciada.


    ¿A qué juegas conmigo, Dios?


    Cojo una servilleta, como si con eso pudiese solucionar mi metida de pata, pero Morgan da un paso atrás antes de que mi mano se acerque.


    —Puedo…


    —Puedes darle a tu trabajo la misma atención que le brindas a la abogada Morgan —me arrebata la servilleta— así evitaríamos tantas estupideces.


    Separo los labios. ¿Qué?


    —Le consigo ropa en un minuto —balbuceo nerviosa— voy a ir a…


    —Dame tu blusa —me apremia— no tengo tiempo para tus tonterías.


    De nuevo lo pregunto. ¿Qué?


    Pero mi jefa nunca da muchas explicaciones y en lo que mi cerebro procesa los acontecimientos, ella ya se está desabotonando la camisa.


    La imito, es lo mejor que puedo hacer, la reunión empezará en poco tiempo y Morgan no llegará tarde cuando tienen a Lennon contra las cuerdas. 


    El no levantar los ojos para admirar su pecho es un logro por el que deberían premiarme.


    —Espantoso —murmura tocando la tela de mi blusa y no la culpo, es una prenda bonita en apariencia, pero de segunda mano y una mujer que va a desembolsar cuatro mil millones nota esos detalles.


    Aunque no presto más atención a sus quejas cuando tengo su blusa en mis manos, es fresca, suave y huele a ella. Casi puedo sentir en mis labios el sabor de su piel.


    —No te va a quedar.


    Vaya que es buena cortando situaciones románticas.


    —Estamos casi igual —replico— y no es la primera vez que me prestas ropa.


    —Al menos recuerdas que fue un préstamo— da media vuelta— vámonos.


    —Planeo devolverla —le digo caminando tras ella— está en la tintorería.


    Morgan tiene una muy desagradable opinión sobre mi cuerpo, al menos soy capaz de ponerme su blusa, aunque no me luce tan bien como a ella. Tomamos el ascensor, mi camisa le queda un poco holgada, pero sabe usarla y lo disimula con elegancia, lo raro es verla de celeste. Por primera vez desde que entré a MFG Brenda Morgan no está vestida completamente de negro y la abogada Cristel repara en ese detalle cuando nos ve entrar a la sala de juntas. Levanta las cejas tan alto que se pierden detrás de su flequillo. Me pongo nerviosa, esto es peor que tener café derramado y Brenda debió preverlo, pero al estudiar a los otros ejecutivos me doy cuenta que a nadie le interesa la ropa. Incluso los empleados de Brenda están muy estresados revisando las cláusulas del contrato, podría haber entrado desnuda y no se darían cuenta.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Al día siguiente todo está un poco más tranquilo, Morgan se ha obsesionado con estudiar cada detalle de los informes que le entregó la gente de Budget Boosters, le he llevado tres tazas de café y noté que aún trae puesta mi blusa, eso significa que no ha salido del corporativo. 


    Estoy esperando que atiendan el teléfono de la licenciada Gill cuando la guapa asesora se acerca a mi escritorio.


    —Hola, supongo que buscas esto —adivina sacudiendo una carpeta y sonriendo de oreja a oreja.


    —Buenas tardes, sí. La licenciada Morgan la está esperando.


    —Reza por mí, le voy a dar una noticia que la pondrá de muy mal humor— me advierte. 


    —¿Alguna vez ha estado de buenas?


    Gill finge hacer un esfuerzo para recordar.


    —Hoy exploraremos sus límites —suspira un tanto nerviosa— si no salgo de ahí en 10 minutos llama a la policía.


    Me guiña un ojo.


    —¿De verdad es tan malo?


    —Parece que la prensa se ha enterado, mañana los titulares no serán muy amables con ella. Y eso sepulta sus posibilidades de conseguir el capital que necesita.


    —Va a derrumbar el edificio —los latidos de mi corazón se vuelven erráticos. Sus principales socios le están dando la espalda y ahora las posibilidades de encontrar nuevos serán nulas.


    —Gritaré fuego y tú corres, no mires atrás.


    Me muerdo el labio.


    —Quiero saber… —dudo— ese negocio, ¿de verdad es muy arriesgado?


    Sé que no soy experta y posiblemente no entiendo nada, pero me gustaría escuchar lo que Alexa piensa cuando Morgan no está cerca. He notado que en las reuniones es cautelosa al tocar el tema, prefiere enfocarse en estrategias de crecimiento que dar la cara a los riesgos que Brenda pretende tomar.


    —Yo no lo haría —dice en voz baja— y la verdad desearía que ella tampoco —mira a los lados para asegurarse que nadie nos está escuchando y se acerca como si estuviese por revelarme los códigos de misiles nucleares— Deberías tocar el tema con ella.


    La miro a los ojos, no estoy segura de haber escuchado bien.


    —¿Yo? —sacudo la cabeza— no tengo ningún título para…


    —Eres tú —alza los hombros— creo que te escuchará más que a cualquiera de nosotros.


    Sonrío y niego en repetidas ocasiones.


    —Tienen una idea equivocada, soy una buena asistente, no su amiga ni su consejera.


    La licenciada Gill me estudia por un momento.


    —Abre los ojos, Herrera—y sin decir nada más se dirige a la oficina de Brenda.


    ¿Darme cuenta de qué?


    La licenciada Morgan ya habló de esto conmigo, pero lo hizo solo porque necesitaba desahogarse, si no escucha a los economistas más prudentes del país menos va a tomar en cuenta las palabras de su asistente. La conozco, llevo ocho meses estudiando sus gestos, sus reclamos. Sé que está de malas dos minutos antes de que inicie el fuego; sé que tiene dolores constantes que van del cuello hasta su brazo derecho, aunque nunca se ha quejado por ello; sé que está asustada, pero no va a dar un paso atrás. Gana o lo pierde todo, así es el juego.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    —La licenciada quiere que vayas —Lauren arroja unos documentos a mi mesa.


    Suspiro. Durante el día no solo debo soportar el mal humor de mi jefa. Pero sé que no tiene sentido pelear con Lauren, yo soy la asistente principal y si tiene un problema con eso que lo resuelva sola. Tomo la libreta de notas y me dirijo a la oficina.


    Brenda está en su silla detrás del escritorio y Alexa se encuentra a su lado, encorvada y señalando algunas cosas en la pantalla de su ordenador. Mis ojos se detienen en la mano de Brenda, que está sobre la espalda de su asesora financiera.


    ¿Es necesario tocarla? Que poco profesional de su parte, licenciada Morgan.


    Arrugo la nariz y veo a Brenda, el tiempo ha transcurrido más rápido de lo que creo, porque ella ya me está mirando y mi gesto no pasa desapercibido.


    —Reunión con logística a primera hora mañana —con la excusa de escribir dejo de verla.


    —¿Es todo? —pregunto de mala manera.


    Alexa se inclina un poco más para teclear algunas cosas.


    Claro, ya siéntate en sus piernas.


    —¿Necesitas algo más? —le pregunta la licenciada Morgan y su mano se mueve un poco, siguiendo la columna de la joven. 


    —Sería bueno que asista alguien de marketing, se necesita un plan — sugiere la licenciada Gill incorporándose— y no podemos hacer nada hasta tener los primeros artículos.


    —Es todo —el extremo izquierdo de su labio se levanta.


    Su sonrisa es una provocación descarada, pero no voy a jugar. Salgo de la oficina.


    No me acuesto con empleadas. Remeda mi conciencia, imitando la voz monocorde de Brenda.


    Por supuesto que miente, la vagina de Morgan tiene conciencia propia.


    —Bueno, no hubo fuego— murmuro con un nudo en la garganta al darme cuenta que Alexa sale detrás de mí.


    —Estaba aterrada — confiesa respirando profundo y cerrando la puerta de la dirección— pensé que en cualquier momento perdería la cordura y me asfixiaría. 


    Si, creo que asfixiarte es algo que Morgan también imaginaba mientras te acariciaba la espalda.


    —La licenciada Morgan te respeta —cada palabra me sabe agria.


    Quiero alejarme de ella, aunque al parecer me he quedado pegada en la puerta de Morgan.


    —Soy lista —dice con autosuficiencia— nunca pensé tener esta oportunidad tan pronto, es increíble que me haya nombrado asesora, me gradué el año pasado.


    —Fuiste sorprendente en esa reunión —le digo sincera— no entendí ni una palabra y aun así te hubiese ascendido.


    Gill me sonríe.


    —¿Tienes planes para la noche del sábado?


    —Dormir —respondo encogiéndome de hombros.


    —Me invitas a tus planes o yo te invito a los míos, pero sin duda sería bueno vernos fuera del corporativo.


    Abro la boca. ¿Una cita?


    —¿Salir?


    Bien, sigo demostrando que soy la menos capacitada.


    —Conmigo… como una cita.


    Busco sus ojos, pero Alexa desvía la mirada nerviosa. Pongo nerviosa a la guapa asesora de Morgan Financial Group, ¿en qué universo opuesto desperté hoy?


    —Si yo… tú… ¿Una cita? ¿Cita de qué…? ¿Qué tipo de cita?


    Alexa se lleva las manos a la espalda.


    —El tipo de cita que quieras —se acomoda el pelo y me mira.


    —Sí, yo… soy hetero. ¿Lo sabes no?


    Alexa frunce el ceño, como si le estuviese vendiendo la idea de una nueva religión.


    —Podemos ir como amigas, si quieres… no me importaría. Ahora debo volver al trabajo.


    —Si, yo igual…


    Da media vuelta y se aleja dando largos pasos, sorpresivamente la puerta de Brenda se abre y su voz le gana a la de mi conciencia.


    —¿Hetero? ¿Tú? —se burla.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    El infierno seguro se parece a MFG el día de hoy. Morgan despidió a un empleado antes de las 8:30.


    —¿Qué es esto? —me grita cuando entro a su oficina por tercera vez.


    —El informe general de gestión.


    —¿Y yo para qué lo quiero? —reclama llenando su vaso de whisky hasta los bordes, hay un leve temblor en su mano.


    —Usted me lo pidió hace cinco min…


    —Trae el listado de socios activos.


    Suspiro. Morgan ya esperaba artículos negativos de las principales revistas financieras, pero internet se ha adelantado y desde anoche los portales han publicados opiniones sobre la compra de Budget Boosters. Calificando a Brenda de «insaciable» y «embaucadora»


    Los teléfonos de MFG suenan sin parar, pero Brenda ha decidido que no tiene sentido responder tan pronto, necesita cuantificar los daños antes de dar una respuesta satisfactoria a los inversionistas.


    Busco en los archivos de mi computador la información que ha solicitado, no me lleva más de quince minutos preparar el listado para imprimirlo. Sé muy bien que no necesita nada de esto, solo son excusas para gritarle a todo ser vivo dentro del corporativo.


    De nuevo a la horca. Hoy su oficina es un desastre, podría juzgarla por manchar de tinta una alfombra turca de diseñador, o por estrellar su iMac contra el piso. Pero no hay espacio para nada de eso cuando mis ojos alcanzan a la sensual rubia que está en el sofá, con los brazos extendidos sobre el respaldo, las piernas cruzadas y su cabello despeinado es el toque mortal.


    Demonios, qué hermosa es.


    —Ya que estás aquí, apaga eso —arrastra las palabras.


    Me acerco a al escritorio, su iPhone no deja de sonar.


    —Parece que son sus hermanas.


    El grupo se llama «Escóndete de Leo» y dudo que alguien más en el mundo se atreva a conspirar contra la senadora.


    —Apágalo y lárgate. 


    Tomo el teléfono y me siento a su lado.


    —Tendrías que correrme y llamar a seguridad para sacarme de aquí.


    —No eres indispensable.


    Le dedico una sonrisa cálida. Está ebria, no luce perfecta, aunque sigue siendo irresistible. Intenta levantarse, el whisky le ha restado puntos de agilidad, y me aprovecho de eso para empujarla contra el sofá y acomodarme sobre sus piernas.


    —No llamaste a seguridad lo suficientemente rápido —le digo con la misma valentía que tuve cuando vi a Zamora enfurecer.


    La valentía que solo tengo cuando veo que Brenda corre peligro, y hoy muchos imbéciles la están atacando.


    —¿No eras hetero? —se burla, claramente mi arrebato no la toma por sorpresa.


    Pongo el teléfono entre nosotras.


    —¿Quieres llamarles para saber qué ocurre?


    Cierra los ojos y respira varias veces, relajándose.


    —Tengo una idea mejor, sigue chantajeándome para conservar tu puesto.


    Me sonrojo y Brenda les devuelve la llamada a sus hermanas.


    —No estoy de humor —dice seria.


    —Obsesa, megalómana. Todo el mundo te llama así, la diferencia es que hoy está en primera plana —señala Abigail.


    —Se me hubiese ocurrido algo mejor. Como fatua —expone Darlenne.


    —Venática.


    —Displicente.


    —Los de la revista «Alternativas» tienen algo mejor, sin duda —interrumpe la abogada Cristel y se aclara la garganta para leer— El peligro que representa para el país tener a una economista sin escrúpulos en las filas de la senadora Morgan.


    Brenda abre los ojos, y yo arrugo la frente.


    —No es cierto, ¿por qué…? —de pronto su piel está más pálida de lo usual.


    —Leo va al corporativo —le advierte Darlenne— huye.


    —Maldición.


    Me hago a un lado para permitir que se levante.


    —Ve a mi departamento en Greenwood, te mando los datos de acceso, ahí te podrás esconder mientras se le pasa —le dice Cristel, después añade insinuante— ya envié algo de tu gusto, para que te relajes.


    Brenda me dirige una mirada extraña, como si le avergonzara que yo hubiese escuchado aquello. 


    —Hablamos después —termina la llamada—lo lograste, te vas a deshacer de mí.


    —Necesitas estar fuera de este caos— respondo simplemente, no quiero meditar las palabras de su hermana.


    —No te acuestes con Gill en mi oficina —señala el escritorio, puedo notar un leve balanceo en su andar— mejor en ningún sitio de mi empresa —dice mientras la acompaño al ascensor— solo no te acuestes con ella. Te mereces algo mejor.


    No le doy importancia a las palabras de una mujer que se terminó media botella de whisky antes de las 12. Me pesa dejarla ir, pero sé que no la quiero ver leyendo titulares que pisotean su reputación.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Es malo. Peor de lo que pensé. Ni un solo artículo ha sido amable con ella, pero no es el autoestima de la licenciada Morgan lo que ha dañado la prensa, quien sale fracturado el día de hoy, es un negocio de millones. 


    Y muchos aprovechan la oportunidad para salpicar con ello a la senadora Eleanor Morgan, aunque las cinco hicieron carreras distintas, es obvio que el trabajo de la mayor se ve afectado con las decisiones de sus hermanas.


    —Adelante —antes de abrir la puerta su tono de voz me advierte que se encuentra más tranquila.


    No luce desvelada o con resaca, vuelve a ser la ejecutiva impecable que conozco.


    —Cancela mis reuniones de hoy —deja a un lado el bolígrafo con el que estaba firmando unos documentos y sostiene la taza de café —Gill se encargará de los socios y mañana quiero la retro a primera hora.  


    —Claro, licenciada —se levanta y me señala el teléfono para que realice la llamada desde su oficina, mi conversación con Alexa es un poco incómoda, por suerte no dura demasiado— ¿Necesita algo más? 


    Cuelgo el teléfono, observando que toma su bolso.


    —Salgamos de aquí.  


    Se dirige a la puerta y al final no tengo más remedio que subir con ella al ascensor. Espero que mi cabello no tenga protagonismo en esta fuga.


    —¿Eleanor te dejó tan sorprendida como Cristel? 


    Arrugo la frente. Me toma dos segundos entender el contexto. 


    —Ella no… la senadora no subió ayer… —dudo— al parecer en recepción le informaron que usted se había marchado. 


    Al verla por el espejo me encuentro con la mirada más fría que me ha lanzado. 


    —Parece que fue bueno el remedio de la abogada Cristel —murmuro y me mojo los labios— se ve mejor. 


    Muchos empleados pensaron que hoy vendría a dinamitar el corporativo. 


    —¿Eres virgen? 


    Juro por Dios que extraño su mal humor y desearía que estuviese insultándome frente a todos. Sostengo su mirada y ella estudia mi reacción con minuciosidad.


    Debería imitar su horrible costumbre de fingir que no escucha. 


    —No.


    Es una pregunta simple y no hay más que agregar a esa respuesta. 


    —¿Hombres o mujeres?


    Vete al diablo.


    —Ambos —me arde la cara.


    —¿A menudo?


    —No desde hace un año.


    —¿Te gusta tocarte? 


    Dios santo. ¿Por qué seguimos en este maldito ascensor? Tan solo son ocho pisos. 


    Eso no lo voy a responder. 


    —Sí —no tengo aire y casi duele cuando esas dos letras abandonan mis labios. 


    Los ojos de Brenda tienen una fuerza devastadora y yo no puedo ni respirar. 


    —¿Te tocas a menudo? —su voz es un susurro estremecedor. 


    ¿Qué diablos pasa con el elevador?


    —Sé que lo haces —garantiza con un tono de triunfo— ¿Te incomoda? 


    Intento tragar saliva. 


    —Es claro que estoy incómoda, estamos en el trabajo y esta conversación es… 


    —La charla normal de dos mujeres.  


    «Charla normal» evidentemente la licenciada Morgan no tiene muchas amigas.  


    —Tengo ocho meses aquí y Lauren jamás me ha preguntado si me masturbo —tomo aire, es mi turno— ¿usted lo hace? 


    Las puertas del elevador se abren. Dios tiene a sus favoritos. 


    —No. Lo detesto —responde saliendo al estacionamiento.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Conduce en silencio y llegamos a la misma avenida con tiendas de lujo donde está el estudio de belleza. 


    Suspiro. Decidiendo si voy a discutir con ella o aceptar lo que planea. ¿Qué tan lejos puede llegar? 


    Entramos a Mouchette, una tienda de lujo que distribuye marcas de alta costura y una chica se acerca de inmediato. Brenda le indica lo que está buscando para mí, pero ni siquiera en ese momento me ve. Analiza algunos reportes en su iPhone y se sienta en uno de los muebles, dejándome ahí parada como cosa perdida. 


    —No quisiera discutir contigo… —me acerco temerosa— pero esto es caro y no creo que debas gastar en mí. 


    —Lo comprarás tú —asegura sin dejar de ver su teléfono. 


    Sí, todo está claro, excepto que…


    —No puedo pagarlo. 


    —Tienes 3.5 millones en el banco. Puedes pagar esto. 


    Sacudo la cabeza. Voy a pasar por alto que ella no debería tener ese dato. 


    —Es dinero para emergencias. 


    Por fin deja de vigilar su app de inversiones y me mira de arriba abajo antes de levantarse. 


    —Complacerme debería ser una emergencia —dice acercándose con las manos en la espalda.


    Me voy a desmayar.


    —Dudo que eso esté en la lista de mis padres. 


    Está a punto de decir algo, sin embargo, aparece la empleada, trayendo las prendas que la licenciada Morgan le solicitó. 


    —Yo me encargo —la interrumpe cuando empieza a explicarme algo de las telas y el color— queremos privacidad. 


    No me abandones. Le suplico con una mirada mientras Morgan toma la ropa y me señala una sala aparte. 


    Aún no terminamos la discusión sobre el ridículo gasto que estoy por hacer, pero Brenda me lleva al probador como si ya todo estuviese dicho. Se trata de una habitación grande y acogedora, rodeada por espejos. 


    —Licenciada Morgan…


    —Debo explicarte por qué esto es necesario o mejor nos ahorramos tu drama infantil. 


    Suspiro. 


    Sé que tengo un poco de dinero. Mi padre se encargó de eso, pero también sé que estoy sola en el mundo y tres millones de dólares me parecen poco.


    —¿Qué hago? —pregunto de mala gana.


    Brenda le pone seguro a la puerta.


    —Esto es por ti —dice acomodando los trajes.


    Me da un pantalón recto color negro, no podría ser de otra forma, ese es su estilo. 


    —¿Dónde me cambio? 


    Su gesto indica que recibe mi cuestionamiento como algo estúpido. 


    Aquí, es obvio. Me revela la voz en mi cabeza.


    —¿Te molesta que esté aquí? —pregunta despacio, mientras sus ojos me estudian.


    Levanto la cabeza con orgullo. No seguiré dejando que me intimide.


    —Está bien si quieres verme. 


    Una sonrisa tentadora aparece en sus exquisitos labios. 


    —Es exactamente lo que deseo —susurra y aunque pongo todas mis fuerzas en ello, no consigo evitar ruborizarme.  


    No importa lo valiente o hábil que puedo llegar a ser. Si entro en su juego, ella gana. Pero debo admitir que perder no está tan mal. 


    Empiezo a bajarme los vaqueros cantando mentalmente Emborracharme de Lori Meyers para ignorar su mirada. 


    El pantalón que pidió para mi me queda demasiado ajustado y a la hora de subirlo es un poco complicado. ¿Alguien ha visto mi dignidad? Porque sale corriendo mientras Morgan me ve maniobrar para vestirme. 


    —Usas cualquier excusa para gemir cuando estoy cerca. 


    Genial, ahora sé que su cabeza no está precisamente en la talla de mis vaqueros. 


    —Suelo gemir cuando alguien temperamental me corta el cabello o cuando me obligan a ponerme un pantalón dos tallas más chico. 


    Se acerca y con la mano hace una señal extraña.


    —Mejora tu postura —mueve los dedos frente a mi cara, indicando que la mire a los ojos—respira correctamente —abre la palma de su mano y ella misma cambia su respiración para enseñarme la forma adecuada de hacerlo—es tu talla. Y eso ya debería haber mejorado. Te advertí sobre las sodas. 


    —No he tomado nada. 


    Al menos no frente a ella. Intento disimular y esconder las golosinas en los cajones de mi escritorio. Tengo 24 años, ya llegará el momento de alimentarme bien, e ir al gym, como Frida. 


    —Quítate la blusa — se sienta en el mueble que está en medio de la sala. 


    —¿Cuál debo ponerme? 


    —Ninguna.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Me pruebo varios trajes y sus ojos no se pierde ni un detalle. Debería estar incómoda o avergonzada, el problema es que la maldita forma en que me ve solo me hace desear probarme toda la ridícula ropa de Mouchette. 


    Tras subirme el sexto pantalón, uno gris con líneas obscuras, me miro en el espejo. Analizo despacio cada curva de mi cuerpo, en realidad solo es una excusa para acariciarme por encima de la ropa. Los ojos de mi jefa brillan, puede criticar las sodas o enviarme a hacer ejercicio, pero desde que entramos a este probador me he sentido deseada. Deseada por Brenda Morgan. Eso dispara el autoestima de cualquiera.


    —¿Qué te parece? —pregunto acomodando la solapa del saco. 


    Siempre es callada, pero la última media hora ha estado inusualmente silenciosa.  


    —Acércate. 


    Se me eriza la piel y doy algunos pasos hacia ella. Sus ojos recorren mi cuerpo con una tranquilidad dolorosa. 


    Morgan se inclina, para quitarse los tacones.  


    —Póntelos. 


    Son muy altos, pero supongo que estaré bien mientras no me obligue a correr sobre ellos. 


    —Levanta la cabeza —ordena— siempre debes mirar a todos desde arriba.  


    Ciertamente la ropa me da seguridad. Mientras me cambiaba he llegado a sentirme como una ejecutiva que forma parte de la junta de MFG y no una simple asistente. Incluso me permití fantasear con un futuro distinto, convertida en una mujer como Brenda Morgan. Importante, temida y envidiada. 


    —¿Cómo lo haces? —pregunta de pronto. 


    —¿A qué te refieres? —entrecierro los ojos e imito su tono de voz. 


    —Cuando te tocas, ¿cómo lo haces?


    Mis pensamientos se sacuden violentamente. ¿Qué clase de mujer eres, Brenda Morgan? Pero debería preguntarme algo más relevante. ¿Por qué estoy sonriendo? ¿Por qué quiero responderle?


    —Primero hago esto —me llevo el dedo índice a los labios y asomo la punta de la lengua para lamerlo, de forma suave y pausada.


    Ha disparado sus misiles y no imagino una mejor forma de morir que bombardeada por su mirada. 


    —Me gusta tocarme los pechos primero —bajo la mano y con el dedo húmedo me acaricio el pezón por encima de la blusa—me excita apretarlos— hago una ligera presión, Morgan no respira y continúo con mis caricias—¿Sabes lo que viene? 


    Bajo las manos y suelto el botón del pantalón. Una parte de mis bragas queda al descubierto y aunque ya lleva un buen rato viéndome, ambas sabemos que esta exhibición es muy distinta.


    —Acércate un poco más— ordena con la respiración alterada.


    Lo hago, el problema es que olvidé que estoy usando sus tacones y pierdo el equilibrio. Morgan se hace a un lado con el mismo gesto de fastidio que siempre pone cuando algo la toca, pero en lugar de gritar, me acuesta en el mueble, se coloca sobre mí, sin llegar a rozarme y con una radiación mortal en las pupilas ordena.


    —Enséñame. Quiero ver cómo te das placer, cielo. 


    —Tu manejo de crisis es ejemplar —esa voz se mete a mi piel de forma dolorosa.


    —Maldita sea —murmura Brenda alejándose.


    Las llamas se apagan. Somos lanzadas sin piedad al mundo real y ante nosotras está la senadora Eleanor Morgan. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    La licenciada Morgan sale media hora después, arroja unas bolsas al asiento trasero y conduce en silencio. Mantiene ambas manos sobre el volante, los ojos al frente y noto que practica sus habituales ejercicios de respiración para calmarse. 


    Estoy al lado de una bomba de tiempo. 


    Aunque así es mejor, yo tampoco quiero hablar acerca de lo que ocurrió ahí dentro. Estuve a punto de masturbarme en un probador solo porque sus ojos ansiosos lo necesitaban.  


    Necesidad. Si, eso es. No hay una palabra más adecuada. No era un fuego devorador acabando con todo, Brenda tenía las ansias de un viajero sediento atravesando el desierto.


    Pienso en la conversación de sus hermanas. Les sorprendía que estuviese con una mujer a solas en su departamento, pero la abogada Cristel insinuó que envió algo de «su gusto» para relajarla, ¿se refería a un hombre? ¿Qué hay de las mujeres que van a su oficina? A Brenda no le agrada que la toquen, saluda a los empresarios con un ligero asentimiento y muchos en MFG teorizan que le tiene fobia a los gérmenes o algo parecido. Pero no le molestó que me sentara sobre sus piernas el día que estaba ebria y en el probador de Mouchette no me tocó, ella solo deseaba mirarme…


    El teléfono suena de nuevo, sus hermanas han intentado comunicarse con ella varias veces, pero Brenda solo desvía la llamada. 


    Es hasta que aparcamos frente a MFG que vuelvo a escuchar su voz.


    —Mañana a las 8:30 quiero en la sala de juntas a Gill y su gente, adviérteles que deben ir preparados para atender a los socios. 


    Se baja y me abre la puerta del auto.


    —¿Te vas? 


    —Envío las compras a tu departamento más tarde —evita mi pregunta. 


    —¿Cómo hago el pago? 


    —Olvídalo, regalo de la senadora Morgan. Aunque mejor no se lo agradezcas o descubrirá que cloné sus tarjetas. 


    Me quedo aturdida. 


    —¿Le robé a la senadora?


    —Asumiré la culpa por tu crimen —me mira a los ojos—Por todos tus crímenes del día. 


    —No soy la única culpable. 


    —Mis manos están limpias —dibuja una sonrisa torcida— aunque podrías denunciarme y sumar otros tres millones a tu cuenta. 


    —Lo voy a considerar —la veo regresar a su auto—Te veo mañana. 


    —Ponle whisky a mi café.


    Empiezo a quererte
Empiezo a pensar
Que no hay un día
Que no quiera verte


    Suspiro, recordando la canción de Lori Meyers. Lo último que necesito es ver a otra rubia irresistible hoy, por desgracia el universo está en mi contra y cuando las puertas del ascensor se abren encuentro a la abogada Cristel.


    —¿Quién murió? —pregunta al reconocerme.


    —Pues jamás vi salir a la senadora. 


    Me sorprende entender el humor de las hermanas.


    Cristel sonríe y parece dudar un segundo antes de decir.


    —Brenda es un problema, ten paciencia.


    —¿Qué significa eso?


    —Y no la lastimes. Puedo matarte y hacer que parezcas culpable de tu propio homicidio.


    Se marcha, dejándome en medio de una tempestad. ¿Cómo podría lastimar a Brenda Morgan? Es la maldita reina de corazones, controla un puto imperio. Yo tan solo soy Kaley Herrera, ni siquiera tengo una mascota.


    Subo al octavo piso, muchos se alivian cuando me ven regresando sola. La ausencia de Morgan les garantiza un día extra de vida. 


    —Se pondrá feo con los de UnicWest —aparto los ojos del teléfono, como la asistente de Brenda Morgan todo lo que puedo hacer es pasear por Instagram cuando ella no está. 


    Alexa luce cansada, ha tenido trabajo extra, supongo que se prepara para cuando Morgan decida enfrentar la situación. 


    —¿UnicWest? ¿Qué pasó? 


    —Quieren vender sus acciones en MFG antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Demasiado tarde para qué? —pregunto, eso no tiene sentido. 


    —Si lo de Budget Boosters sale mal esto se desplomará —lo dice en voz baja— y no son los únicos que están pensando en abandonar el barco —me entrega una carpeta —quizá debas tener unas copias de esto, para cuando quiera revisar los correos de los socios.


    —Gracias. Tal vez con todo lo de la prensa se piense dos veces esa compra. 


    Espero que esta filtración le salve la vida, es brillante, pero Budget Boosters se ha convertido en una obsesión peligrosa.


    —Eso espero —concuerda Alexa—Ojalá decida usar esa energía y recursos en algo más. Su hermana es guapísima, ¿no crees? 


    No la pude ver a detalle, estaba muriendo de miedo.


    —Aterradora.


    —A mí me parece encantadora, seguro no caes en el hechizo porque eres hetero. 


    —Para caer en esos hechizos hay que ser suicida, en el telediario no se ve tan escalofriante, pero cuando la tienes en frente se te eriza la piel. 


    —¿Ha estado en la tele? 


    Asiento con la cabeza. 


    —Casi todos los días, por el tema de la renuncia del presidente de la corte.


    No puedo entender la mirada de Alexa hasta que dice. 


    —¿Conociste a Eleanor Morgan? —se sorprende—es increíble. 


    —¿Tú hablabas de…? 


    —Cristel, por supuesto. 


    Suspiro y sonrío.


    —Nadie es hetero con Cristel — se me escapa decir. 


    —En eso estamos de acuerdo. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    No lo arruino. Se sintió bien probarme esos trajes y es la forma en la que me quiero sentir a partir de ahora, como una mujer que puede salir adelante con lo que tiene, en lugar de despertar cada día haciendo un recuento de las cosas que me faltan. Quiero llegar a ser una Brenda Morgan, la mejor de mi área. No solo es ropa nueva, son mis ganas de desempolvarme. Hoy mi vanidad está al límite, me peiné y alisé el traje con esmero, también me puse un par de zapatos altos que solo había usado una vez desde que los compré, aunque el tacón no es tan exagerado como los que usa la licenciada Morgan y también desperté un par de horas antes para arreglarme las uñas.  


    No sé en qué etapa de mi vida estoy. Pero me gusta cómo me siento. 


    Y te gusta la posibilidad de gustarle a Morgan. 


    Sacudo la cabeza. No compito con modelos, soy simplemente Kaley Herrera preocupándose por sí misma, algo que no había hecho desde hace tres años. 


    Preparo el café que solo Brenda Morgan es capaz de consumir sin hacer muecas y entro a su oficina. 


    —Ya está todo listo para la reunión —le informo.  


    Por las mañanas siempre se encuentra concentrada en el monitor, analizando el movimiento que ha tenido cada centavo durante la madrugada.


    —Que Ellison se presente —por fin me ve.


    No hay ningún gesto especial en su rostro, simplemente se pone de pie, sin notar que estuve arreglándome durante tres horas esta mañana.


    —¿Necesita algo más? 


    —Toma asiento —ordena señalando su silla.


    Suspiro. Ya aprendí a no desgastarme haciendo preguntas.


    Me coloco detrás del escritorio con la misma seguridad que me acompañó durante mi viaje en el subterráneo, solo que ahora estoy en la dirección del corporativo más importante de la ciudad. Una empresa que vale millones.


    Morgan me observa durante unos segundos, admito que mi fortaleza para sostener su mirada me sorprende.


    —Coge el teléfono y marca el número dos, que venga también Andrade —pide finalmente. 


    Aprieto la mandíbula, es la extensión de Lauren. Levanto una ceja y le obedezco imitando ese gesto de hastío que he aprendido de ella mientras solicito la presencia de ambas asistentes. 


    ¿Qué tienes en mente reina de corazones? 


    —Buenos días, licenciada —saluda Lauren.


    Las mujeres miran con desconcierto que estoy usurpando el sitio de Brenda.


    —Si ven a la señorita Herrera consumiendo comida chatarra la pueden despedir.


    —¿Es una broma? —no puedo seguir en mi papel.


    —Si no les obedece, llaman a seguridad —continúa como si no me hubiese escuchado. 


    En este momento sus tres asistentes tenemos la misma expresión. 


    —¿Entendido?


    Ambas mujeres asienten y me dirigen una mirada amenazante.  


    —Retírense. 


    —Me odian, me van a correr en dos horas, no puedes estar hablando en serio —le reclamo una vez que Lauren y Frida se han ido.


    —No he dicho que te levantes —me regaña. 


    —Comer está prohibido, anotado —ironizo, regresando a su lugar— ¿cree que puede seguir jugando conmigo?


    —Cruza las piernas —ordena. 


    —Nos están esperando en… 


    —¿Esto te molesta? 


    La miro a los ojos. 


    —¿Qué quieres controlar lo que como? Sí, claramente… 


    —Que te controle a ti —especifica bajando la voz.


    De pronto ya no recuerdo por qué estoy tan enojada.


    —Soy tu empleada, se supone que… 


    —¿Te molesta que te controle? —susurra y se moja los labios. 


    Me trago el nudo en mi garganta. Dios, ¿qué está pasando con mi cuerpo?


    —No me molesta esta situación…


    Aspiro. Uno, dos, tres, cuatro, cinco… suelto el aire despacio. 


    —Me gusta verte —apenas y mueve los labios. 


    Y eso es lo que hace. Observarme por varios minutos, no puedo explicar por qué su respiración se vuelve irregular, y tampoco puedo justificar el ardor en mi piel ni el temblor de mis piernas.


    —¿Qué estás imaginando? —pregunto en un susurro acariciándome el muslo.


    No sé si es por la seguridad que me imprime estar vestida así, si es por estar ocupando la silla más importante en Morgan Financial Group o si es el destello de lujuria en los ojos de la economista. Pero quiero jugar este juego sin conocer las reglas.


    —No necesito imaginar nada. Me gusta lo que veo. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    El ambiente de tensión que invade la sala de juntas se hace más insoportable tras cada llamada, Alexa y su equipo atienden a los socios, mientras Morgan escucha cómo repiten las mismas críticas que han sido distribuidas en las revistas de economía. Su humor no puede ser peor, hace una hora salió a relajarse gritándole a las otras dos asistentes y cuando regresó me ordenó que tomara asiento, en la silla principal de la mesa ejecutiva. En su sitio.


    Camina por la enorme sala apretando una pelota antiestrés y de vez en cuando me lanza miradas lascivas. 


    —Montova solicitó el informe de Budget Boosters, lo mejor es adelantarnos y enviárselo a todos los socios. Para mostrarnos transparentes —sugiere Alexa.


    —No voy a darle explicaciones a esos ancianos medrosos. Retomamos después del almuerzo. 


    Abandona la sala y tengo que correr para alcanzarla en el elevador.  


    —¿Debo tener algo listo para la reunión de esta tarde? 


    —Entra —me apura impaciente. 


    Bajo con ella, que es fiel a su hábito de alargar el suspenso. 


    —Hoy me invitas a almorzar. 


    Ni pide mi opinión y, de todas maneras, sé que me va a disparar si propongo el McDonald's a tres calles.  


    —¿Desde cuándo sabes sobre mi estado de cuenta? —pregunto cuando nos detenemos frente a Doradal, un elegante restaurante. 


    —¿A qué se dedicaba tu padre? —me interroga bajando del auto.


    —Cirujano y mi mamá era actriz. 


    —¿Qué pasó? 


    Aprieto los labios, ella habla como si me estuviera preguntando sobre el clima.  


    —Un infarto y mamá… un poco de todo, por la depresión. 


    Se detiene para mirarme con atención.


    —¿Drogas? 


    —No quiero tener esta conversación —escapo de sus ojos.


    —¿Debería abrazarte?


    Una sonrisa aparece en mis labios. 


    —Fue hace tres años, estoy a salvo… aunque si quieres aprovecharte… 


    —Tengo hambre —exclama retomando el camino hacia la entrada.


    Soy tuya, reina de corazones. ¿Cuándo piensas hacer algo al respecto?


    Brenda no necesita reservaciones, su apellido le consigue mesas en un segundo.


    —Cinco mil millones —digo cuando nos sentamos. 


    Aparece un surco entre sus cejas.


    —Es lo que hay en tu cuenta —explico—ya sé que no me lo dirás. Juguemos a frío y caliente. 


    —Helado —verbaliza con su habitual tono serio. 


    —¿Cuatro? 


    —Helado. 


    —No puedes clasificar igual dos cifras con tanto margen. 


    —Sigue helado. 


    Bufo. Hasta el juego más simple lo convierte en algo frustrante.


    —¿Dos mil millones? 


    Se acerca un joven a ofrecernos el menú, Brenda no lo revisa ni permite que yo lo ojee. Se toma la libertad de pedir por ambas, ¿Tres millones me alcanzan para comer aquí? 


    —Helado —expresa una vez que nos quedamos solas de nuevo.


    —No estás respetando las reglas. Debes decir caliente o tibio cuando esté cerca de la cifra real.


    —Yo sé jugar. Si tuviese dos mil millones pagaría este almuerzo. 


    Un mesero se acerca con una botella de Carmenere. Brenda me ha pedido Té helado de Rooibos, recordando que no bebo. Parece una tontería, pero ese detalle me hace sentir especial. 


    —Eres la dueña de MFG —no puede engañarme tan fácilmente— un corporativo de inversiones tiene tu nombre. Está bien que no me quieras decir. No es necesario, yo sé que eres millonaria. 


    Bebe antes de responder. 


    —Soy una de tantas accionistas y no tengo dinero guardado en el banco, vivo de mi sueldo como directora general. 


    —Eso no te lo voy a creer. 


    Suspira y eleva una ceja.


    —Invierto. Tengo algunas propiedades. La vida no es tan simple, el dinero se gana y se pierde a diario. 


    —Pero jamás has almorzado en la cafetería, conduces un Mercedes y tu bolso seguro cuesta dos mil dólares. 


    —Trabajo y compro lo que merezco —puntualiza— tú trabajas y sigues almacenando dinero en una cuenta para emergencias. La emergencia es viajar a diario en el subterráneo. 


    —No compraré un auto —le advierto, porque ya empiezo a conocerla y no quiero pagar un Mercedes mañana—no sé conducir y en mi edificio no hay espacio. 


    —Y al parecer también vives en un horrible departamento. 


    —Y no me voy a mudar. 


    Llegan con la comida. Me pregunto si es apropiado seguir con el tema, pero entre Morgan y yo ya han ocurrido un par de cosas muy inapropiadas.


    —Tu familia es importante. 


    —Tenemos respeto, no fortuna —explica probando su comida—somos brillantes, pero a excepción de Leo ninguna podría almorzar en Doradal a diario. 


    Frunzo el ceño. 


    —Aquella rubia es la que estaba en tu departamento, ¿no? 


    Con los ojos apunto a una mesa que se encuentra un poco lejos, solo puedo ver su espalda. Pero las Morgan son llamativas. Ardientes.  


    Agradezco que Brenda no escuche ese pensamiento.


    —Toma una foto cuando mire hacia acá —saca su iPhone y envía un mensaje.


    Darlenne voltea y me siento culpable por obedecer esa orden.


    —Tus hermanas me asustan —le advierto.


    —Necesitamos esa evidencia.


    —¿Esa chica es su…?  


    ¿La senadora es la única hetero de sus hermanas? 


    —Su desastre. 


    Por un momento intercambio miradas con la joven que acompaña a la profesora Morgan, apuesto a que no pasa de los 20 y tiene un estilo boho muy extravagante.


    —Come —ordena Brenda y en voz baja añade—Quiero verte haciéndolo. 


    Mis ojos se posan en ella y levanto las cejas. 


    ¿En serio? 


    Sí, muy en serio. Es la misma mirada ardiente, la misma necesidad tras cada bocado y su respiración agitada. El verme haciendo algo tan simple puede llevarla al éxtasis y su deseo me muestra un nuevo camino. No consigo controlar mis latidos, cruzo las piernas frotando mis muslos entre sí y pruebo otro bocado.


    Es la hora del almuerzo, Doradal está abarrotado de ejecutivos y la economista más importante del país se encuentra sentada frente a mí. Cierro los ojos, la presión sobre mi vulva aumenta. No puedo contenerlo por más tiempo, me clavo las uñas en mi propia mano, inclino mi cuerpo contra la mesa y las piernas me tiemblan al apretarlas.


    Durante unos segundos lo olvido todo, llego a una cumbre inexplorada del placer y mis sentidos se descolocan.


    No sé si Brenda Morgan es la reina de corazones sobre la que escribió Lewis Carroll, lo que me queda claro es que esa rubia no es de este planeta.


    ¿Acabo de tener un orgasmo sin que me toque?


    Con los ojos vidriosos levanto la cabeza, encontrándome con su mirada. Pasea la yema de sus dedos por el borde de la copa, tiene las pupilas dilatadas y nuestros pulmones trabajan al mismo ritmo. Ella también se recupera de algo.


    Encendieron las llamas, empezó el juego y deseamos quemarnos.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    No sé cuánto gasté en ese restaurante, pero hubiese deseado quedarme ahí hasta agotar el último centavo. Complaciéndola y disfrutando de ser su maldita esclava.


    Haré de escoba
Y de felpudo
Haré de sirviente
Y triturar mi corazón
Con ingredientes 


    La canción de Lori Meyers regresa a mis pensamientos mientras escucho a Morgan discutir con un socio, hemos retomado la reunión, me ha ignorado desde que entramos a la sala de juntas y empiezo a extrañar esto sin nombre que está naciendo entre nosotras. 


    —Merecemos un trago, ¿no? —sugiere Alexa cuando el trabajo ha concluido, impidiéndome correr detrás de Brenda. 


    —No sé si puedo irme… 


    —Yo diría que ya no nos necesita —señala el final del largo corredor.


    Hay dos mujeres allí, las modelos con ropa provocativa que visitan a Brenda regularmente. Vaya, ahora ya sé por qué salió tan rápido de la reunión. Casi son las nueve y la mayoría de los empleados se han marchado. 


    —Vamos por ese trago— cedo decepcionada.  


    —Conozco un sitio cerca de aquí. Hago una llamada y nos vamos.  


    Me veo bien, me masturbé en un sitio público y no voy a irme a dormir temprano un viernes por la noche. Hoy soy la clase de chica que merece salir por un trago con una guapa y exitosa economista.


    Morgan tiene razón, debo empezar a trabajar por lo que merezco. 


    —Iba a rendirme —confiesa Alexa cuando subimos a su auto— nunca pensé que podría convencerte de abandonarla.


    —Es agotador ser su asistente —le digo la mitad de una mentira. 


    —No hay que olvidar divertirse —sugiere— Mira la licenciada Morgan, vaya que se deja consentir. 


    —Claro —comento con amargura. 


    Alexa sonríe y me mira de reojo. 


    —¿Te has preguntado por qué siempre son dos? 


    Me encojo de hombros. Sé que no es usual, pero tampoco una aberración.


    —Hay personas que no se limitan en cuanto al placer. 


    —¿Tú tienes limites? 


    Lamento no haberme puesto un cartel en la frente que diga «heterosexual y virgen» de esa forma evitaría esta conversación. 


    —Sí, soy muy inexperta y asustadiza. 


    —Y hetero —completa la licenciada Gill. 


    De poder adivinar el futuro también hubiese agregado que no bebo. 


    Pero no lo hice en ningún momento y ya perdí la cuenta de los Jagger Bomb que me ha preparado el chico de la barra. 


    Me muevo siguiendo el ritmo de la música y frotándome contra el cuerpo de Alexa, he olvidado la definición de heterosexual. 


    Sus manos me rodean y recorre mi cuello con besos húmedos. Sé que nos movemos, la música está demasiado fuerte. 


    Aprieto los ojos. 


    Escucho un golpe intenso. La puerta de aluminio se cierra violentamente.


    ¿Dónde estoy?


    Gimo cuando me empujan contra la pared. 


    La cabeza me da mil vueltas.


    El cuerpo de una mujer me aplasta, como si quisiera fusionarse en mi piel.


    ¿Dónde estoy?


    Me ahogo cuando pone su boca contra la mía, intento empujar a la persona que está sobre mí, pero solo consigo que me muerda el labio.


    De nuevo gimo. Incapaz de decir si duele, o me excita, o ambas cosas.


    —Apártate —gruñe alguien, iracunda.


    Es esa voz. Desde que me dieron el empleo he huido de ella.


    —Usted y yo hablamos luego, licenciada Gill y créame que no será bajo los términos de su contrato profesional. 


    Me llevo las manos a la cabeza. Dios, como duele.


    —No vomites en mi auto —se oye lejos, al final de un túnel.


    Abro los ojos de nuevo y me encuentro con muchas luces intensas, estamos en el tráfico


    —Te compraré un auto.


    Morgan me mira de reojo, no se esperaba que despertara.


    —Gill se va a arrepentir de esto toda su vida —masculla. 


    —¿Por qué siempre son dos? 


    Encuentro la forma de recostar el asiento para ir más cómoda.


    La licenciada Brenda me ignora, aunque hoy tengo valor para insistir.


    —¿Por qué siempre son dos mujeres? 


    Cierro los ojos y seguro el alcohol me hace perder la conciencia por unos minutos.


    —Papá enfermó —escucho una voz femenina salir de la bocina. 


    —Llego en quince. 


    ¿Qué estoy haciendo en el auto de Brenda Morgan?


    —¿Por qué siempre son dos mujeres? —insisto conectándome de nuevo con el mundo. 


    En este momento la respuesta a eso es lo único importante.


    —Para que tengan sexo —dice con voz rasposa.


    —Eso lo deduje yo misma. 


    —Solo ellas —murmura.


    —Es un trío. 


    —Yo no tengo sexo. 


    

  


  
    


    Tercera parte


    

  


  
    El poder del alcohol nuevamente me arranca de la realidad y cuando vuelvo a ser consciente del mundo estoy cayendo sobre una superficie cálida y suave. 


    —No eres virgen, es lo más ridículo que…. —un dolor atroz se instala en mi cabeza, impidiéndome continuar.


    —Descansa —ordena Brenda en voz baja —volveré en unos minutos. Jura que no te moverás de aquí. 


    —Yo siempre te obedezco. 


    Entre mantener los ojos abiertos o cerrados no hay mucha diferencia. Pasa demasiado tiempo, o al menos eso me parece, hasta que logro evocar un pensamiento racional.


    ¿Dónde estoy? 


    Me pongo de pie, lo último que recuerdo es el aliento de Alexa sobre mi boca. Las manos me tiemblan y todo da vueltas. El alcohol ha infectado mi cuerpo y me impide distinguir con claridad la forma de las cosas. Algo me queda claro, estoy sola en una habitación que no es la mía. 


    Las paredes me asfixian, debo salir de aquí.


    —¿Necesitas algo? 


    Giro. Hay una mujer rubia detrás de mí. ¿Por qué siempre son rubias?


    —¿Dónde es… que… esto?


    Ya no estoy en la misma habitación, ¿en qué momento me moví?  


    —Voy a matarte, Cris —maldice con los dientes apretados y se me acerca.


    Doy un paso atrás. La mujer hace un gesto de negación y coge su teléfono, mientras levanta un dedo ordenando que permanezca en silencio. Su ropa es muy elegante, trae puesto un chaleco gris y una corbata a juego.


    ¿Intento escapar?


    —Quiero que vengas en este momento y te encargues de tu juguete —la escucho decir molesta. 


    Correr se queda en un intento, porque pierdo el equilibrio y la rubia no tiene más remedio que sujetarme con fuerza. 


    —Deja de gritarme, ¿qué quieres…? —en mi borrachera aún identifico la voz de la abogada Cristel— oh, diablos.


    —No es momento de juegos Cris. Es la casa de mi padre y está enfermo. Llévatela de aquí. 


    —Calla —la abogada Morgan me sujeta por la cintura y pasa mi brazo sobre sus hombros para ayudarme a caminar —es la asistente de Brenda. 


    —¿Brenda? 


    Subimos unas escaleras. 


    —¿Por qué no me entero de nada? —reclama indignada la doctora Abigail.


    —Te lo dije, tiene una chica, ¿qué hacemos con ella?


    —Arrojarla por la ventana me parece una muy buena idea. No es un motel. 


    —Está ebria, resuélvelo. 


    —¿A dónde crees que vas? 


    —Yo no soy médico, es tu trabajo —se despide— y Brenda está con Leo, papá les ha pedido algo. Si la encontraste ahora es problema tuyo. 


    No soy muy consciente de lo que ocurre a mi alrededor, Abigail me quita la ropa y no tengo fuerza para evitarlo.


    —Me duele la cabeza. 


    —¿Y eso te sorprende?


    Lo siguiente que percibo es el agua helada cayendo por mi cuerpo. Me encuentro en un estado extraño, la mitad del tiempo inconsciente y la otra mitad deseando morir, víctima de un mareo infernal.


    El frío se ha ido y ahora me rodean voces de mujeres.


    —No tenía otra opción. Estaba sola.


    —Y se te caracteriza por ser empática con tus empleados —ironiza Darlenne. 


    —¿Sabes lo que pasará si Leo se entera? —le dice Cristel.


    —Nos iremos ahora… —replica Brenda.


    —Tienes que dejarla descansar —sugiere Abigail.


    —Diviértete con ella, será nuestro secreto —murmura Darlenne.


    Escucho un golpe extraño y una de las mujeres se queja. Cuando consigo abrir los ojos ya solo hay una rubia, una que conozco muy bien.


    La veo quitarse el saco y arrojarlo a un lado, luego camina hasta el baño y permanece ahí por varios minutos, cuando sale se ha limpiado el maquillaje y cepilla su cabello con las yemas de sus dedos. 


    —¿Cómo me encontraste? 


    Voltea, le sorprende que esté consiente. Pero no responde, supongo que piensa que volveré a dormirme en cualquier momento. 


    Estoy en una habitación con Brenda Morgan y esta situación vence mi borrachera. 


    —¿Te metí en problemas? 


    —Yo tomé una decisión, no es tu culpa —responde indiferente y se acuesta en el sofá que está junto a la ventana. 


    —Y ahora no vas a dormir en tu cama. 


    —Si no te callas cambiaremos de lugar. 


    —Podrías dormir conmigo. 


    —Estás ebria, no me apetece despertar entre tu vómito.


    —Esta cama huele a ti. 


    No dice nada y yo sigo.


    —Y estoy desnuda bajo las sábanas. 


    Aprieta el puño y coloca un brazo sobre sus ojos. 


    —¿Es inapropiado masturbarme en la cama de mi jefa? 


    —Basta, por favor. 


    No, ahora es mi turno.


    —¿Por qué nunca dices mi nombre? —pregunto acariciándome el muslo— quisiera escucharte hablándome directamente. 


    —Necesito descansar —su voz fría me atraviesa la piel. 


    —Yo también —susurro y no me molesto en ocultar un gemido. 


    Mis dedos acarician la entrada húmeda de mi sexo.


    —No sigas, no sabes lo que haces. 


    —Es lo que has querido ver — le recuerdo— en el probador, en tu oficina, en el restaurante… —cierro los ojos y me concentro en las sensaciones —Mis dedos entran despacio. Me excita tu olor. ¿Sabes qué lo haría mejor?  


    —Señorita Herrera…


    —Que estuvieras mirándome—sigo como si no me hubiese interrumpido y un jadeo acompaña mis palabras—que veas lo profundo que entran. Lo mojada que estoy por ti.  


    Brenda se levanta abruptamente, golpea con el puño un lado de la almohada sobre la que descansa mi cabeza y se inclina. 


    —Lo deseo —tiene las pupilas dilatadas y las mejillas enrojecidas—pero estás ebria. 


    Sale de la habitación como si no hubiese oxígeno suficiente aquí dentro. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Voy a morir. 


    Es lo primero que pienso cuando abro los ojos y la luz perfora mi cerebro. 


    Un grito débil abandona mis labios y me coloco una almohada sobre la cara. Tiene un aroma almizclado, pero floral. Es un Yves Saint Laurent. 


    Es el perfume de Brenda. 


    Ahora estoy alucinando. Aparto la almohada despacio y una rubia me observa, su enfado es evidente. Se trata de una mujer alta, tiene el cabello recogido y está vestida impecable, con un elegante traje negro.


    Morí, no hay duda.  


    —¿Qué haces en mi departamento? —le pregunto y vuelvo a cerrar los ojos, incapaz de soportar la luz.


    —Tienes cinco minutos para levantarte y vestirte —me advierte, usando un tono glacial —Hay que salir de aquí. 


    Suspiro. Me duele el cuerpo, como si me hubiesen apaleado la noche anterior. 


    —¿Qué diablos…? 


    Esta no es mi cama, ni mi departamento y Brenda parece más enojada que hace un segundo. 


    —No te voy a proporcionar un resumen de todas las malas decisiones que tomaste anoche —me arroja unos vaqueros —vámonos. 


    ¿Estoy en la cama de Brenda Morgan? Quisiera averiguarlo, pero la forma en la que está resoplando es una advertencia.


    Estoy desnuda… diablos. ¿Acaso yo y Brenda Morgan nos…? 


    No, Kaley. Concéntrate. 


    Me subí al auto de Alexa, eso es seguro. 


    Entramos a un bar. 


    Me animó a probar… no recuerdo lo que bebí, pero a partir de ese trago todo es una mancha oscura en mi memoria.  


    Probé una bebida extraña y desperté con Brenda Morgan.


    No decido aun si mi vida es una comedia romántica o una película de terror.


    —Nos vamos.


    Camino detrás de ella. Los tacones de Morgan suenan al golpear el piso de madera. Nos encontramos en una casa de estilo colonial, esto cada vez se pone más extraño. Observo atontada a mi alrededor, hasta que otra rubia se interpone en nuestro camino. Otra Morgan. 


    —¿No desayunan?


    Brenda sigue avanzando y lo mejor para mí es imitarla. Pero su hermana no se lo pone fácil.


    —No seas maleducada, Bree —le impide seguir.


    Es la hermana que me faltaba conocer, Abigail Morgan.


    —No molestes.  


    —Eso quisiera, pero si mi memoria no falla Leo te pidió algo anoche. 


    —Demonios —susurra la licenciada Morgan poniéndose las manos en la cintura. 


    —Me voy en taxi —propongo, entiendo que está en un aprieto.


    —No. 


    —Yo la llevo —sugiere la abogada Cristel llegando hasta nosotras.


    Es todo, me voy a desmayar.


    Su varonil traje tweed respeta cada una de sus curvas femeninas. Hace demasiado calor aquí y juro que si veo a otra sexy rubia voy a tener un orgasmo. 


    —No te le acerques —le advierte Brenda— Espera en mi habitación. 


    —Necesita agua y comida, es un ser humano con resaca —le recuerda Abigail y pone su mano en mi hombro—ve con Leo antes de que baje a buscarte y tengamos que pasar la tarde cavando un agujero para esconder tu cadáver y el de tu… asistente.


    Las facciones de Brenda se tensan y sus ojos se dirigen a la mano que su hermana mantiene sobre mí.


    —De verdad, puedo tomar un taxi…


    Mi jefa hace un gesto con la cabeza, indicando que la siga y nos alejamos un poco de sus hermanas.


    —Espera veinte minutos, yo te llevaré —pide en voz baja. 


    —De acuerdo…  


    No sé qué otra cosa decirle. 


    —Y deja de mirar de esa forma a mis hermanas —da un paso al frente, para quedar más cerca y mirándome a los ojos añade— eres mía.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Fui a un bar y ahora estoy en la cocina con tres hermanas de mi jefa. Darlenne vierte jugo de naranja en mi vaso y Abigail me ha dado una pastilla.


    La advertencia de Brenda hace eco cada vez que veo a una de sus hermanas.


    Es imposible negar que son hermosas, mi cuerpo reacciona sin permiso ante su genética. Y Darlenne me lo pone más difícil, sondeándome con los ojos y haciéndome preguntas inapropiadas.


    —Bree te va a degollar —le advierte Cristel tomando un sorbo de café. 


    —No pregunto nada del otro mundo y Kaley no le dirá nada. Escuché que es buena guardando secretos —hace un guiño. 


    —Creo que no estoy entendiendo… —admito azorada.


    —Vale, quizá consideras que es algo privado, pero somos sus hermanas y nos preocupa. Únicamente necesitamos saber si se ha curado. 


    —Brenda no está enferma —Interviene Abigail—Y si lo suyo se clasifica como una enfermedad tendríamos que internar de inmediato a Leo. 


    Cristel hace una mueca de repugnancia  


    —Aleja esas imágenes de mi cabeza, estoy desayunando.


    Darlenne me mira y pregunta. 


    —¿Por qué perseguimos desesperadamente el placer?


    Comienzo a toser sin parar.


    —Estamos biológicamente condenados a ello —responde Abigail.


    —No hay un objetivo más interesante en esta vida —dice Cristel.


    —Persiguen el placer porque lo confunden con la felicidad —Brenda llega a la cocina y se coloca a mi lado, usando su cuerpo para crear un muro que me separa de sus hermanas.


    —¿Por qué el placer no es lo mismo que la felicidad? ¿Cuál es la principal diferencia? —la interroga Darlenne.


    —La felicidad es un estado pleno, en el cual es imposible sentir carencia. Mientras que el placer son pequeñas situaciones que nos resultan agradables y consiguen darnos una recompensa fugaz —expresa Brenda y luego levanta un dedo amenazante— Voy a averiguar quién inició esta conversación y las cosas no se van a quedar así —su voz se vuelve más agresiva— La señorita Herrera es mi asistente y van a empezar a respetarla. No voy a tolerar de ninguna de ustedes bromas o insinuaciones acerca de su vida privada. ¿He sido lo suficientemente directa? 


    —Me parece perfecto.


    Las cinco volteamos a la puerta. Otra Morgan. Una que hubiese deseado no encontrarme hoy.  


    La senadora. 


    Su diplomática amabilidad solo existe en la televisión y en las fotos. Aquí, en la casa de su padre, es un pulpo de anillos azules, el molusco más letal del reino animal.


    —¿También me la vas a presentar? 


    No respiro, quizá si me tiro al piso en posición fetal decide no atacarme.


    —Nos vamos —dice Brenda, sosteniéndole la mirada a su hermana mayor. 


    —En la casa de mi padre —observa a mi jefa con desdén— ¿Te has propuesto explorar los límites de tu estupidez? 


    —Tranquila. Nuestra próxima noche será en uno de tus calabozos ¿Los cuartos de tortura si son apropiados en su campaña, senadora? 


    —Nada de lo que estás haciendo últimamente es apropiado para el resto de nosotras —la reprende. 


    —Mis decisiones ya no tienen que ver con ninguna de ustedes. 


    Eleanor consulta su reloj. 


    —¿De nuevo tendremos esta discusión? 


    Brenda se queda en silencio por un momento, y observa a su hermana con el ceño fruncido, parece que su cerebro trabaja a tope construyendo una idea. 


    —Tú arreglaste esto —comprende por fin —les ordenaste que me retiren su capital.


    Eleanor mira a sus otras hermanas. 


    —Tienes que conocer los límites. Y Budget Boosters es algo que no vas a tener, no puedes manejarlo.  


    —No pensarías lo mismo si la estuviera comprando Beyer.  


    —Pero tú no eres Beatriz Rojas. 


    Quiero correr y esconderme en una cueva. 


    —Este es un espectáculo encantador —ironiza Abigail.


    —¿Qué ninguna tiene un empleo? —Cristel pasa entre sus hermanas y abraza a Brenda para llevársela lejos de Eleanor. 


    Antes de seguirlas me encuentro por un segundo con la mirada de la senadora, es calculadora y muy expresiva: Tendré problemas. Sus ojos lo dicen fuerte y claro. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Hay alrededor de 15 horas perdidas en mi memoria. La licenciada Morgan me llevó a mi departamento, pero no estaba de humor para soportar que respiraran cerca de ella y sospecho que eso no va a cambiar hoy. 


    Le entrego su café y solo me confirma las reuniones habituales del día. Alexa podría decirme qué demonios pasó, sin embargo, Brenda no la ha incluido en ninguna reunión.


    ¿Sería sensato llamar para preguntarle? Varias veces miro el teléfono, sin atreverme a marcar y durante el almuerzo bajo a la cafetería con la ilusión de toparme con ella, pero no está entre los pocos empleados que comen en el corporativo.


    Morgan no ha mostrado ni un gramo de amabilidad y sé que me va a mandar al diablo, pero básicamente desperté en su casa y le guste o no debemos tener esta conversación.


    Golpeó su puerta y después de un gélido «Entra» me acobardo.


    —¿Qué paso el viernes? —pregunto atropelladamente.


    Deja de mirar su iPad.


    —Te embriagaste y te ayudé. ¿Algo más?


    Respiro hondo, necesito valor y paciencia.


    —Gracias licenciada —contesto irónica y tomo asiento frente a ella— Hay algo más, de hecho, tengo un par de asuntos pendientes con usted.


    —Debo trabajar.


    —El viernes me fui con Alexa…


    —En ese caso debería tener esta conversación con ella —señala sin dejar de escribir.


    —No me interesa escuchar lo que recuerdo perfectamente, quiero saber por qué desperté en su cama, licenciada Morgan.


    Intento pensar en algo que no sean sus ojos deseándome la muerte.


    —Estabas ebria. Prácticamente inconsciente. No me voy a entrometer en las actividades nocturnas que realices con la licenciada Gill, pero la noche del viernes no estabas en condiciones de autorizar, algo tan… —se aclara la garganta, coloca ambos brazos sobre el escritorio, inclinándose hacia adelante y su mirada se suaviza un poco— si vas a tener sexo en los baños sucios de un bar deberías ser consciente de ello. La próxima vez no interrumpiré, pero consideré necesario darte la oportunidad de analizar la situación empleando todos tus sentidos.


    —¿Por eso desperté en tu cama?


    Me examina con cautela, buscando las palabras correctas para zanjar esta conversación cuanto antes.


    —Mi padre enfermó y no era correcto dejarte sola.


    Todo o nada.


    —¿Usted nos siguió hasta el bar?


    Una arruga aparece entre sus cejas. 


    —No —es su respuesta— tengo trabajo y si usted está libre tal vez empiezo a considerar el prescindir de algunas asistentes. 


    Me levanto.


    —Gracias por la información, licenciada.


    Maldita loca. Le grito mentalmente azotando la puerta detrás de mí. 


    Tengo un recuerdo muy nítido de dos modelos entrando a su oficina esa noche y luego del auto de Alexa aparcando frente al bar. No es un sitio al que Brenda Morgan llegaría por accidente. No la imagino entrando allí con sus tacones altos y traje formal.


    Necesito más respuestas.


    —¿Podemos hablar?


    La curiosidad mató al gato. O en este caso lo dejó encerrado en la oficina de la asesora financiera.


    Alexa cruza las piernas y me mira con una mezcla de curiosidad y burla.


    —Pensé que te iban a prohibir transitar por este piso —señala la silla frente a ella —Siéntate. Pero antes jura que no me despedirán por esto.


    —Es justo lo que quiero preguntar —las mejillas me arden.


    —¿Qué es más interesante? ¿Mis besos o que Brenda Morgan clausurara el bar?


    Me cubro la cara con ambas manos.


    —Puedes ir despacio. 


    Suspira.


    —Te besé, la licenciada Morgan apareció, hizo un escándalo, llamó a la policía y luego te llevó con ella.


    Y ahora solo tengo más preguntas, tantas que mi cerebro se estropea.


    —¿Ella estaba con alguien más?


    Frunce el ceño.


    —Es obvio que solo fue a buscarte.


    —No tiene sentido, ¿cómo supo dónde encontrarnos?


    —Asumí que tú la habías llamado.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Después de la conversación con Alexa entendí que la única persona con el registro de mis horas ebria es la licenciada Morgan y no planea revelarme nada.


    Hay algo que sí recuerdo y es la discusión con su hermana mayor. Una conversación que, por mi propio bien, debo fingir que no escuché. Eleanor Morgan es aterradora, la he visto a puertas cerradas y no se parece en nada a la amable senadora que se perfila como candidata de los conservadores.


    Da miedo. No son nervios, ni timidez. Es miedo real, justo lo que sientes cuando un psicópata corre detrás de ti en medio del bosque, blandiendo un cuchillo ensangrentado.


    No dudó en atacar a la licenciada Brenda, tomó su más grande inseguridad y la dejó expuesta. Por eso ahora comprar Budget Boosters es más que un capricho, ni Alexa ni nadie más en su equipo puede entenderla tanto como yo. Este negocio se ha vuelto personal. Lo hará, lo hará contra la opinión de los medios, contra los análisis de los expertos, incluso contra los riesgos que ella misma ha previsto.


    Todo o nada.


    Lo hará para ganar o morir en el intento. Y las veces que he entrado a su oficina para dejarle los archivos que me solicita, he deseado tomar su mano y pedirle que no salte al vacío. Que no vale la pena.


    Es casi la una y no sé por qué sigo aquí, no sé por qué estoy tan preocupada. Pero si tuviese los cuatro mil millones se los daría. Le compraría esa estúpida empresa sin dudarlo.


    Pongo los brazos sobre el escritorio y recargo mi cabeza en ellos prometiéndome que solo serán cinco minutos. Pero no despierto hasta que un líquido caliente resbala por mi frente.


    —Consiga un departamento mejor —me regaña malhumorada.


    Detesto que no pueda ser amable, ya sé que ella no me pidió que me quedara, pero entre sus cientos de subordinados yo decidí estar aquí. Morgan puede ser la maldita reina de corazones, pero ninguna mujer quiere estar sola en un edificio a las tres de la mañana.


    —Claro, y a veces usted debería conseguirse un motel —mascullo enfadada y me pongo de pie.


    Supongo que no hay reglas contra sus orgías con modelos, pero sí prohíbe que yo la acompañe durante las noches.


    —No se va a dirigir a mí de esa manera, tiene una idea muy…


    Camino rápido al ascensor, me haría un favor al correrme y sacarme de aquí a patadas, porque si paso una semana más a su lado tendrán que ponerme una camisa de fuerza.


    —Estoy hablando —viene detrás de mi— tendría que hacer algo mejor que masturbarse en mi recámara para que yo tolere esa actitud de…


    —¿Qué? —volteo cuando las puertas del ascensor empiezan a abrirse.


    ¿Ha dicho que yo…?


    —Es muy conveniente para usted no recordar nada.


    —¿Y ahora es mi culpa? Lleva mucho tiempo en ese juego conmigo licenciada y seguro se aprovechó porque yo estaba ebria.


    Me dedica una sonrisa burlona.


    —¿Cree que me interesa aprovecharme de usted? —inquiere mordazmente— su ingenuidad la convierte en entretenimiento gratuito.


    —Vete al diablo —subo al ascensor.


    —No he terminado —Morgan evita que las puertas se cierren y entra conmigo.


    —Pues yo sí. Renuncio. Déjame en paz.


    Considero que me estoy excediendo, pero ya es tarde para arrepentirme y ella me llamó «entretenimiento gratuito» no solo debería renunciar, debería romperle la cara.


    —Es claro que no volverá a entrar a mi emp…


    Una fuerte sacudida nos aturde y las luces dentro del elevador empiezan a parpadear.


    Veo los labios de Brenda moverse y seguro está maldiciendo, pero las palabras que escucho ahora son: Yo no tengo sexo.


    Eso lo dijo ella, no sé dónde ni cuándo. El recuerdo es tan lejano como un sueño.


    ¿Qué significa?


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    En resumen: La odio. Me odia. Estamos atrapadas en el ascensor. Son las tres de la mañana. 


    —Es increíble que andes por ahí sin un maldito teléfono —es la quinta vez que me lo reprocha.


    —Alguien me echó café hirviendo en la cara —cruzo los brazos y le doy la espalda, sé que actúo como una niña pequeña, pero no soporto verla. 


    —No te pago horas extra. No tienes que estar aquí —golpea la pared con frustración.


    —Deja de hacer eso, lo puedes empeorar —le reclamo, mirándola con el ceño fruncido. 


    —¿Peor? —ironiza y se rasca la garganta. 


    Aprieto los labios. Está furiosa y seguro quiere matarme, sin embargo, descubro algo alarmante. 


    –Oye, relájate —le pido, tratando de sonar apacible—seguro que ya vienen los guardias. Siempre están dando sus rondas durante la madrugada. 


    Morgan se rasca la palma de la mano y no puede dejar de moverse. 


    —Necesito salir de aquí. 


    La comezón sube por su brazo. ¿Esto es claustrofobia? Diablos.


    Tranquila, Brenda no te va a asfixiar. 


    —¿De verdad me masturbé en tu habitación? —debo hacer que piense en algo. 


    Al parecer funciona, porque se detiene y me observa mientras las arrugas se trazan en su frente, aunque no deja de rascarse el antebrazo. 


    —Salí de ahí —se aclara la garganta y echa los hombros atrás, me parece más alta —no me aprovecharía de ti… de tu estado. 


    La miro a los ojos. Mi instinto de supervivencia está por debajo del cero.


    —Yo no tengo sexo —eso fue parte de la noche, estoy segura.


    Su mirada me congela en una milésima de segundo.


    —Tú lo preguntaste. 


    —Ese día llegaron dos mujeres al corporativo, las que vienen siempre —dudo, ¿me estoy pasando? 


    —No es algo que te interese —responde agresiva, pero luego de pensárselo mejor añade— ya que estoy encerrada aquí…  


    Suspira y estira su cuello.


    —Si no quieres hablar de…—me encojo de hombros.


    —No tengo sexo con ellas. 


    Obviamente no le creo y mis ojos se lo revelan.


    —Los tríos no son algo del otro mundo—mi voz expresa exactamente lo que estoy pensando. 


    —Si es posible prefiero evitar que las personas me toquen. Sobre todo, de manera… poco apropiada.


    Elige justo este momento para darme la espalda.


    —¿Eres…?


    —No hay tríos. Deja de involucrarme en tus fantasías.


    Mi mandíbula cae hasta la recepción. Morgan está jugando, no encuentro otra explicación. 


    —Mientes —niego, sacudiendo la cabeza— Pero al menos sirve para no pensar que estamos atrapadas aquí.


    Brenda no añade nada, y cinco minutos después formulo una pregunta peligrosa. 


    —¿Eres virgen?


    Se gira y sus ojos gritan que soy una idiota.


    —Estás despedida. 


    —Lo tomo como un sí —cruzo los brazos.


    Consulta su reloj y golpea el suelo con la punta de su zapato una y otra vez.


     —Puedo tener sexo, como cualquier persona —responde un rato después — tras varios encuentros decidí que no me interesa, es bastante simple.


    Mi cerebro trabaja rápido, evocando todas esas situaciones en las que he estado con Morgan. Los detalles que antes ignoré; coloca las manos detrás de su espalda cuando estoy cerca, el día que tropecé en el probador apretó los puños, en lugar de abalanzarse sobre mí.


    Pero la visitan dos mujeres, me ha mirado con deseo, y sé que también es fuego lo que veo en sus pupilas cuando escucha hablar a Gill.


    Está mintiendo. Concluye mi conciencia. 


    —¿No te gusta el sexo?


    —Me gusta —da un paso atrás, actúa como si la ahogara yo y no el encierro— aborrezco practicarlo.


    —¿Entonces cómo es que…? —me rasco la frente— no tiene sentido. 


    —Deja de esforzarte. Ya sé que no eres brillante.


    —Mientes. Además, las dos mujeres que visitan tu oficina… —suspiro— claro que tienes sexo. Es imposible que no las toques. 


    De nuevo nos rodea el silencio. ¿Por qué una mujer como ella no tendría sexo? Es guapísima, millonaria, seguro la lista de candidatas es interminable. O candidatos.


    Recuerdo la conversación de sus hermanas. Se sorprendieron al saber que estaba conmigo en su departamento. También recuerdo el extraño interrogatorio de Darlenne cuando estuve en casa de su padre.


    —¿Nunca lo deseaste? ¿Con nadie?


    Morgan pone los ojos en blanco.


    —No —responde sin darle importancia. 


    —Te ibas a casar.


    —Jones era parte de un negocio. 


    —¿Y prefieres ver mujeres?  


    —¿Lo dudas? 


    Me humedezco los labios. Sé que hay personas a las que el sexo no les interesa, pero Brenda es… irresistible. Es difícil asimilar que lo rechaza voluntariamente. ¿Qué pasó? ¿Creció, descubrió que el sexo no la satisface y continuó con su vida?


    Sí, puede que sea así de simple y yo aún tengo mucho que aprender.


    —¿Hay límites? ¿Besos?


    —Besar es asqueroso. 


    —Ni besos, ni contacto físico —anoto, sin estar del todo convencida.


    —Llevas un año sin acostarte con alguien —enuncia de forma mordaz— ¿y lo mío te sorprende? 


    —No me involucro con cualquiera, es una decisión.


    —El no involucrarme con nadie también es mi decisión.


    Entrecierro los ojos.


    —¿Qué placer obtienes al observar?


    —¿Crees que experimentarías algún tipo de placer si me quito la ropa ahora?


    La miro de arriba abajo, en algún momento de mi exploración separo los labios y se me contraen las tripas. Entiendo su punto, tan solo de imaginarla desnuda ya me estoy poniendo enferma.


    —¿Has deseado verme a mí?


    ¿Qué crees que haces, Kaley?


    —Eso ya lo sabes.


    —¿Te gustaría mirarme ahora? 


    Se tensa y me da la espalda.


    —Voy a despedir a todos los guardias de este turno—masculla iracunda. 


    —Brenda —pronuncio su nombre en voz baja y pongo las manos en el botón superior de mi camisa. 


    La licenciada Morgan me lanza una mirada que pretende ser amenazante. 


    —No lo hagas.


    —Hace unos días no te molestaba esto —aflojo el primer botón. 


    Su mirada baja fugazmente a mis manos. 


    —Lo hacías por gusto, no para analizarme —arruga la frente— no soy tu experimento de ciencias niña, vete con Gill. 


    Brenda ya está cansada de explicar su manera de amar. ¿Cuántas veces ha deseado a una mujer y terminó haciendo cosas que no le gustan solo por obtener un poco de ella? Sé que no entiendo lo que me dice, incluso me cuesta creerlo, pero no necesito darle demasiadas vueltas. La deseo, no preciso tocarla o besarla. Lo que quiero es complacerla, su satisfacción es un potente estimulante y debe saberlo.


    —Yo no quiero a Gill — apoyo mi espalda en la pared metálica— ¿Necesita algo, licenciada? 


    —Te he dicho que no sigas. 


    Continúa sin mirarme, pero yo no puedo volver atrás, mi intimidad se humedece, me han inyectado su perfume como heroína. 


    —Mírame —he abierto por completo mi blusa y deslizo los dedos en mi abdomen. 


    Morgan se voltea rápido, acercándose con paso firme y pone las manos sobre el muro, convirtiéndome en su prisionera. 


    —Ya te dije cómo son las cosas, no van a cambiar —me advierte, apretando la mandíbula.


    El ritmo de su respiración es irregular y sus pupilas son el cráter de un volcán activo.


    —Hay algo que no te he dicho —me humedezco los labios despacio mirándola a los ojos— es que solo escucharte hablar me tiene enferma. ¿Quieres verlo por ti misma?


    Se inclina un poco, y absorbo su aliento. Cierro los ojos, deleitándome con su cercanía. 


    —Date vuelta —ordena sin mover los labios. 


    Sonrió con lascivia y obedezco. Evitando el más mínimo roce. 


    —Haz tu cabello a un lado —pide cerca de mi oído. 


    Inclino un poco la cabeza y dejo mi espalda a su merced. Una ligera presión señala que está desabrochando el sujetador. 


    La prenda cae al suelo y no recibo una instrucción de inmediato. Brenda se deleita memorizando cada centímetro de mi espalda. No hay palabras para abarcar la satisfacción que produce el sentir que te desean por encima de cualquier estimulación física. 


    —Ya sabes lo que sigue —habla cerca de mi oído y mi corazón se olvida de hacer su tarea durante unos segundos. 


    Es la línea final del código que me convierte en su robot.  Me bajo el pantalón dejando que se alimente de la piel que expongo para ella. Nos complementamos como si el deseo siempre hubiese estado aquí, aguardando nuestro encuentro.


    Si pienso en mi propio destino descubro que por fin estoy en el lugar correcto.


    —Vamos uno más, no te contengas. 


    Mis gemidos derriten el metal del elevador, me encuentro desnuda, las piernas me tiemblan y un tercer dedo se hunde entre los rizos empapados de mi pubis. Es mejor que nunca porque Brenda está aquí, disfrutándolo conmigo. 


    Me acaricio el clítoris, ejerciendo la justa cantidad de presión, y mis músculos se sacuden a modo de respuesta.


    Creo que voy a desmayarme y ni siquiera entonces me apoyo en su cuerpo. 


    Arqueo la espalda, por mi mano caen pesadas gotas… todo da vueltas, es como el alcohol, pero en lugar de un insoportable dolor de cabeza lo que siento es energía, poder y placer… todo se acumula en mi núcleo.


    —Estoy a punto —jadeo— Brenda…


    —Mírame.


    Obedezco y estallo, un grito gutural acompaña el orgasmo más alucinante de mi vida. Pero el hormigueo no cesa, aunque mis dedos se han detenido, el mirarla a los ojos hace que nuevas sensaciones se reúnan bajo mi vientre. Abro la boca sintiendo una nueva explosión, mis piernas flaquean y empiezo a ver borroso, la electricidad me recorre el cuerpo y todo se repite dos o tres veces más. 


    En un momento pierdo totalmente las fuerzas, pero es lo de menos, hoy se desencadenó algo más grande que mi propia existencia y me entrego a eso dejando la mente en blanco y liberándome de la realidad.


    —¿Qué diablos hiciste? —mi voz se corta. 


    —Sí que eres eficiente —susurra Brenda, entonces me doy cuenta que sigo de pie solo porque ella me está sujetando. 


    —Creo que… 


    Intento hacerme a un lado y casi termino en el suelo. 


    —Tranquila. Esto no me molesta ahora —toma mi brazo y hace que lo ponga sobre sus hombros para apoyarme— tampoco padezco hafefobia.


    Cierro los ojos e imito sus ejercicios de respiración. 


    —Pensé que nunca se detendría —confieso débil — eso fue… 


    Satisfactorio. Alucinante. Perfecto. Intenso. Ningún adjetivo me parece suficiente. 


    —¿Te gustó?


    Muevo la cabeza de un lado a otro. ¿Qué no es obvio? 


    —No eres de este planeta. 


    —Nunca te voy a tocar —me advierte con voz sombría— no lo desearé jamás. No es algo que simplemente va a suceder porque el destino nos quiere juntas.


    —¿Crees que tu destino y el mío están ligados? 


    —Mi respuesta no cambiará nada. Yo no cambiaré. Tal vez me acuesto contigo por simple remordimiento y luego de eso sentiré náuseas al mirarte. Esta historia ya me la sé.


    —Yo puedo respetar tus límites.


    Morgan sonríe con amargura.


    —No es la primera vez que escucho esa promesa. Jamás me verás como alguien real.


    —Suena a que ya tomaste una decisión —le reprocho. 


    —Me protejo de ti.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Y lo hace. Se aleja.


    Durante la semana he estado detrás de ella en reuniones, no ha tenido ni un segundo libre para hablar de algo que no sea pedirme un café o solicitar un reporte. La compra de Budget Boosters ya es un hecho. Varias personas proceden a colocar su firma en unos documentos, posteriormente le son entregados a la abogada Cristel, luce muy afectada y no creo que sea por el riesgo financiero que esta adquisición supone.  


    La última en firmar es Brenda y el miedo ingresa por mis poros.


    Si existe un Dios, espero que la guíe a partir de ahora, porque está dejando su vida entera en esa hoja.


    Celebran con champán el cierre de las negociaciones, poco a poco me voy quedando en una esquina, tengo un mal presentimiento. Aunque no debería preocuparme, Morgan se encuentra animada, seguro tiene un plan.


    —¿Todo bien? —la licenciada Gill se me acerca— estás pálida.  


    —Sí, ha sido una semana muy intensa. 


    —Ya lo creo —suspira y me ofrece una copa.


    —El alcohol no me hace bien. 


    Recuerdo la mañana que desperté en la cama de Brenda y mis ojos la buscan por inercia.


    Vaya, parece que no todo el contacto físico le parece asqueroso. 


    Hay un tipo a su lado. Tiene un brazo alrededor de su cintura y la mano de Brenda está sobre su pecho. Algo me dice que no hablan de negocios y cuando mi jefa se inclina para decirle algo al oído decido que si quiero probar el champán. 


    —Supongo que ya no me necesitan aquí. 


    —Irán a un club. Los empleados tendremos una pequeña celebración en la cafetería. ¿Vienes? 


    —¿No te invitaron? 


    Como una suicida adicta al dolor, miro de nuevo en dirección a Brenda. Otro tipo se ha acercado y habla con la pareja, pero la mano del extraño continúa aferrada a su cuerpo y ella parece bastante cómoda.


    Tengo ganas de cruzar a zancadas la sala de juntas y abofetearlo. 


    —Tal vez me pase por allá más tarde —comenta Alexa— aún no me siento cómoda entre ejecutivos.


    —¿Ese quién es? —no puedo disimular el desprecio en mi voz.


    —¿El que está con la licenciada Morgan? —pregunta volteando disimuladamente— Arnold Walker, director del banco central. ¿Te parece guapo? 


    —¿A ti no?


    Me está llevando el diablo, el maldito Walker es un puto Dios castaño de dos metros.


    —Lo es —se encoge de hombros— no hay duda, mira cómo tiene a la licenciada.


    Quiero lanzarlo por el balcón.


    —Salgamos de aquí. Es aburrido. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    La celebración de los empleados empezó con un brindis y terminó en un bar de mala reputación, muy lejos de MFG. Alexa desapareció durante varias horas para ir a una cena con los ejecutivos, cometí el error de preguntarle por Morgan y me dijo que se había marchado temprano con el tal Walker.


    No estoy celosa. No tengo motivos para estarlo y si ella me mintió en el ascensor ya no importa. Tampoco tenía motivos para ser honesta. Solo a mí se me ocurre tomarla en serio, obvio una mujer como ella no anda por ahí exponiendo su vida sexual ante cualquiera. 


    —Que esté con hombres o con sus modelos. No me importa. 


    Me río sola y llego al fondo de mi vaso. 


    ¿Con cuántos tragos se olvida a una rubia?


    —¿Bailas? —pregunta un chico de piel muy blanca y ojos grises. 


    —Pareces un fantasma. 


    Alguien a mi izquierda tose para disimular su risa. Estoy en una mesa con varios empleados del corporativo, pero no participo en la escandalosa conversación que mantienen. 


    —Creo que ya fueron demasiados Manhattan para ti —dice Lauren evitando que me levante por otro trago.


    —No quiero bailar —le digo al fantasma que sigue a mi lado— soy una idiota y voy a beber hasta curarme. 


    —Eso ya no se quita —dice alguien detrás de mí. 


    Lo único que sé es que las risas han cesado. 


    —Buenas noches, licenciada Morgan —Lauren se levanta— estamos celebrando sus logros, ha sido admirable su… 


    —Hablando de idiotas —exclamo, interrumpiendo a mi compañera— disfruten esto —levanto mi vaso vacío— muy pronto todos estaremos desempleados.


    Lauren tose nerviosa. 


    —Se ha pasado un poco con los tragos —explica disculpándose por mí.


    —De pie, Herrera. Vienes conmigo.


    —Ya se cumplió tu capricho —intento levantarme y el alcohol me golpea con su acostumbrada violencia, haciendo que me tambalee — yo me bajo de ese barco antes de que se hunda —pongo mi mano sobre su pecho— toma mi cabeza, su majestad. 


    A los empleados les conviene fingir que no están escuchando nada, pero no se pierden ni un detalle. Me alejo como puedo; la música, el olor y la presencia de Morgan me van a provocar una convulsión. 


    —No tolero esta clase de escenas —me regaña cuando estamos en la calle. 


    —No tienes que estar aquí. Seguro el Dios Walker sabe comportarse. 


    —Por supuesto que lo sabe. 


    —Pues vete —le grito y volteo para mirar sus horripilantes ojos verdes—dijiste que la próxima vez no ibas a interferir y adivina que, hoy voy a tener sexo con el primer idiota que lo proponga.


    No sé qué ocurre con las leyes de la física, Morgan está cada vez más cerca. 


    —¿Me deseas? 


    Parpadeo varias veces. Bien, creo que estoy en un coma etílico y esto es parte de una alucinación. 


    —Eres Brenda Morgan — Rubia de ojos verdes, su pregunta es estúpida — ¿Quién no te desea? 


    El mundo se encoge otro poco.


    —No disfruto de esto —confiesa en voz baja—no siento nada. No me enloqueces, aunque quisiera perder el control y aprovecharme de ti no soporto tenerte tan cerca. 


    Respira profundo y cierra los ojos un momento, la línea de su mandíbula resalta demasiado.


    Su confesión me marea tanto como un Manhattan. 


    —Si me aborreces, ¿qué haces aquí? 


    —Tampoco puedo estar lejos. 


    Cruzo los brazos. 


    —Escucho sus ofertas, licenciada.


    —Trabaja conmigo. No renuncies. 


    —¿Eso qué resuelve? 


    —No salgas con nadie más. 


    Arrugo la frente. 


    —¿De qué hablas?


    Estoy alucinando con una versión adolescente de Brenda.


    —No quiero verte cerca de nadie. 


    —Pero tampoco me soportas cerca de ti —fuerzo una sonrisa— ¿Has pensado ir a terapia? 


    Me mira con intensidad. 


    —Lo entiendes perfectamente. Deja de fingir.


    Doy un paso atrás y extiendo el brazo, ofreciéndole mi mano.


    —¿Puedes hacer esto?


    Mira a ambos lados de la calle. Parece que le acabo de pedir un oral.


    —Puedo hacer más que eso —asegura mirando mi mano extendida— Pregúntate tú si realmente quieres que haga algo que no deseo. 


    Es Brenda Morgan. Se va sin aclarar nada y sin ver atrás. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


    


    El amor nos hace idiotas.


    ¿Esto es amor? Sigo detrás de ella; tomando notas, escuchando las reuniones, viendo como cada día de la última semana ha sido una agonía. 


    Quiso jugar un juego peligroso y está perdiendo. 


    Budget Boosters presenta pérdidas de 5150 millones de dólares.


    Contemplo el encabezado que ocupa un 30% de la portada. 


    Estoy por pensar que ya no puede ser peor cuando una elegante mujer se acerca a la oficina de Brenda, todas las cabezas giran en dirección a la senadora. Es impresionante. No posee el aire seductor de sus hermanas, es una mujer madura y muy conservadora. Está vestida con un blazer de doble botonadura y una falda azul menta.


    Mucho más guapa en persona que en la tele. Y mucho más peligrosa.


    Que la mismísima Eleanor Morgan esté aquí no significa nada bueno. Camina despacio, pero con firmeza, sus tacones dorados se clavan en el piso, provocando un eco fuerte, casi de manera intencional. Quiere que la vean… que yo la vea. Y lo hago, ¿cómo no hacerlo?


    Un escalofrío recorre mi columna.


    Es solo un segundo, lo que dura el aleteo de una mariposa. Pero entendí su mensaje y mi corazón late acelerado mientras me pongo de pie.


    —¿A dónde crees que vas? —me regaña Lauren en voz baja al ver que me levanto, con la intención de ir a la oficina de Brenda.


    —Veré si necesita algo. 


    —Su hermana acaba de llegar, ¿quieres que te maten? 


    Eleanor ordenó que me acercara. No puedo explicar cómo fue que logré interpretar esa mirada. Quizá el miedo me provoca alucinaciones. Quizá me equivoco. Quizá ya me volví loca… 


    —Con más razón veré si me necesita. 


    Lauren está en lo cierto, no sería inteligente interrumpir a las Morgan. Brenda sigue tratándome como un robot, detuvo sus juegos conmigo desde que discutimos afuera del bar y cuando nos quedamos a solas en el ascensor siempre está atendiendo una llamada telefónica. 


    Me detengo ante su puerta, sé que más de un empleado me observa. Hasta el conserje se enteró de nuestra discusión durante aquella noche y todos van a pensar que la estoy espiando, pero los rumores me tienen sin cuidado. 


    —No preciso un recordatorio, esa fue mi idea —dice Brenda. 


    —Hazlo efectivo hoy mismo —la voz de la senadora es potente y detalla cada palabra antes de permitirle pasar por sus labios. 


    —Es una forma elegante de enviarme a tener sexo. 


    ¿De qué están hablando? 


    —¿Quieres que te lo prohíba? 


    Hay un largo rato de silencio. 


    —Estoy lista, lo haré. 


    —Sospecho que ha pedido algo más que condonaciones de impuestos.


    —Yo me encargo del resto —Brenda se escucha derrotada— No le cuentes a ellas, no estoy de humor para reclamos. 


    —¿Crees que yo les diré que te vas a casar con el criminal de Arnold Walker? —pregunta la senadora con ironía— sabes lo que opina Cristel, además me van a culpar por tu decisión.


    Es eso. 


    Vaya que la mayor de las Morgan da miedo. 


    Pero no tengo tiempo para pensar en su mirada dominante, ni en lo sugestivo de su voz. Corro a mi cubículo y tomo el teléfono. 


    —¿Sí? —me atienden varios segundos después. 


    —Brenda se va a casar con Arnold Walker—le digo rápido. 


    —¿Es una broma? —pregunta la abogada Morgan levantando la voz. 


    —La escuché hablando con la senadora, están en el corporativo. 


    Un pitido constante me indica que Cristel ha finalizado la llamada. ¿Y si me equivoqué y las Morgan me matan por metiche? 


    No. Hay señales que no tienen una segunda interpretación e intercambiar miradas por un segundo con la senadora fue suficiente. Al parecer Eleanor Morgan está acostumbrada a que alguien más haga el trabajo sucio y eso no me molesta en lo absoluto. Iría al infierno por Brenda.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Hermanas Morgan


     


    Cinco mujeres están encerradas en una acogedora habitación de paredes blancas. 


    Brenda Morgan creció allí y el enorme pizarrón de corcho conserva los recuerdos de su primer empleo en Beyer. Empezó trabajando con la mujer que más tarde se volvería su rival, y ese pizarrón es un trofeo que exhibe orgullosa. Ahora tiene un nombre, un imperio y la determinación de proteger ambos, al precio que sea. 


    —¿Por qué no hablaste con nosotras? —le pregunta con reproche Cristel. 


    Veinte minutos fueron suficientes para llegar al corporativo después de recibir la llamada de Kaley. Abandonó el juicio por fraude que enfrenta Jackson Byrne, un magnate de la tecnología, y subió a su auto, conduciendo sin precaución y maldiciendo el tráfico. 


    —No está del todo mal —opina Abigail tumbándose en la cama con una revista en las manos— Morgan Financial Group con saldo rojo —lee el artículo principal— piensan que ya tienes todo esto previsto. 


    —Por supuesto y su solución es firmar un contrato con Walker —exhibe Darlenne mordazmente, acostada al lado de su hermana menor. 


    —Eso ni de chiste —sentencia Abby. 


    Bree escucha la conversación de sus hermanas con estoicismo. Detesta las peleas, ya tomó una decisión y conseguir que lo entiendan será complicado, por eso la única que estaba al tanto de sus planes era Leo. 


    —Solo hay que esperar un poco —le aconseja Cristel— Tienes muchas opciones. 


    La economista suspira y se frota el puente de la nariz. Luego se pone de pie, ha llegado la hora de hacer frente a sus hermanas. 


    —Me casaré con Walker. Son mis negocios y la decisión está tomada. 


    Cris cruza los brazos y la observa con el ceño fruncido. Bree es solo dos años menor que ella, pero no dejará de protegerla nunca  


    —Te encadenaría en un calabozo de Leo antes de permitirlo. 


    —Me están haciendo perder el tiempo —intenta sonar tranquila. 


    —No lo harás, Bree —zanja Cristel y señala el pizarrón de corcho— empieza a trabajar y busca otra solución. 


    Brenda camina hacia la cama y toma una de las revistas financieras que estudian sus hermanas para entender la situación. Posteriormente la coloca frente a Cristel, casi pegándola a sus ojos. 


    —¿Has visto esto? —le pregunta con ira— Soy el entretenimiento del año, están sentados esperando para ver cómo me desplomo y repartirse mis pedazos.


    —¿Casarte con Walker lo resuelve? —le pregunta Abby.


    —Casarme con Walker le otorga respeto a la compañía y con respeto se obtienen socios. 


    —Puedes hacer lo mismo sin él —señala Darlenne. 


    —Es un hombre —dice vomitando sobre cada letra de esa palabra— no importa lo que yo puedo hacer, en este punto necesito que él esté a mi lado. 


    —Felicidades, haces crecer tu empresa. Pero, ¿qué pasará contigo? Nunca has deseado compañía —la enfrenta Cristel, mirándola a los ojos— Walker y Jones son esa clase de hombres que olvidaron el significado de la palabra consentimiento. 


    Abby y Daryl intercambian miradas de preocupación; Leo, que hasta entonces se había mantenido recargada en la puerta, escuchando en silencio, se aclara la garganta, haciéndose notar y advirtiendo a sus hermanas que no tomen ese camino. Cris aborrece haber usado ese recuerdo, pero necesita hablar con su hermana Brenda, no con la ambiciosa economista, y esta es la única forma de llegar a ella.


    —Tranquila, de ser así, no te pediría que intervengas —dice Bree con voz sombría e intenta ir hacia la puerta, pero su hermana lo impide poniéndose en medio. 


    —Yo mataría a cien de esos idiotas por ti Bree.


    —¿Qué opciones tengo? 


    Es una buena pregunta, porque, aunque las cinco están en la cumbre de sus respectivas profesiones y aunque han levantado desde cero su apellido. Saben que cuando son invitadas a una gala la sociedad espera verlas con un hombre al lado. Que cuando los medios hablan de ellas no pierden la oportunidad de mencionar su situación sentimental, siempre van a estar a medias sin importar cuanto se esfuercen. Y ahora Brenda está manejando millones, los socios y cualquier magnate interesado en MFG aceptará sus condiciones sin titubear cuando vean que llega acompañada por un hombre. Es el mismo pago que en su momento tuvo que realizar Eleanor para que su voz fuese escuchada en el congreso. 


    —Nos tienes a nosotras —Abigail lanza al piso una de las revistas, ella sabe lo que es leer su nombre en medio de un escándalo— si creen que Brenda no está a la altura de una empresa que vale millones, tal vez las hermanas Morgan lo estén. 


    —Pero debes confiar en nosotras —le pide Darlenne— dejar de vernos como si fuéramos el enemigo a vencer. 


    Las cuatro saben lo competitiva que es Brenda. 


    —Casarte con Walker será un infierno —vaticina Cristel— no lo vale.


    Brenda aprieta los labios y voltea para ver a su hermana mayor. Tienen diferencias abismales, pero si hay una mujer en el mundo que nunca les mentirá y que siempre querrá lo mejor para ellas es Eleanor Morgan. Leo funciona, aun cuando el mundo entero se les apaga. 


    —¿No dices nada? 


    Eleanor levanta la barbilla. 


    —La decisión que tomes ahora es aquella con la que deberás cargar por mucho tiempo. No voy a interferir. 


    —¿Eso qué significa? —interroga Darlenne. 


    —Que la envía al matadero —le responde Abigail— Leo se la entregaría al diablo si eso le consigue votos. 


    Brenda esquiva a Cristel para salir de la habitación. 


    —¡No lo hagas! —está dispuesta a cumplir su amenaza y encadenarla a la cama, pero Eleanor se interpone, ayudando a su hermana a escapar— esto es muy conveniente para ti —le reprocha furiosa, golpeándola en el pecho.


    Cristel intenta seguir a Bree, pero Leo tiene la habilidad física suficiente para impedir que se mueva.


    —Yo las llamé, idiotas —les dice cuando se asegura que Brenda está lo bastante lejos.


    Cristel da un tirón para conseguir que su hermana la suelte. 


    —¿Y eso de qué sirve? La dejaste ir. 


    —Pero ahora sabe que tiene otra opción. 


    —¿Y si decide casarse con Walker? —cuestiona Darlenne. 


    Eleanor se masajea la sien. 


    —No sería nuestro primer crimen —responde sin darle mucha importancia.


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    Brenda no regresó a la oficina. La estuve esperando hasta después de la media noche. Cristel salió del elevador como alma que lleva el diablo y se llevó a sus hermanas con ella. Las tres rubias abandonaron el corporativo y sentí que mi corazón fue apaleado cuando mi jefa desapareció. Se va a casar. 


    Llamé a sus hermanas, pero la conozco bien y si ha tomado una decisión nadie conseguirá que se retracte. 


    Bajo el agua de la ducha me imagino entrando a una iglesia cuando el sacerdote pregunta si alguien se opone a ese matrimonio. Imagino que tomamos un taxi y me desnudo para ella en la pequeña habitación de mi departamento.


    Sueño despierta. Ella se casa. Y yo preparo un tazón de cereal para llorar escuchando nuestra canción. La canción que siempre ha sido para ella.


    Y vestiré como tú digas
Iré más decente
Para poder
Ir a esos sitios
Deprimentes


    La repito una y otra vez, llevando el volumen al límite.


    Haré de escoba
Y de felpudo
Haré de sirviente
Y triturar mi corazón
Con ingredientes


     Me hago ovillo en el sofá, pensando en el primer café que llevé a su escritorio. Yo no me iría Brenda, no te obligaría a hacer algo que no quieres y tampoco te haría sentir culpable por no desearlo.


    Sigo aún borracho perdido


    Pero, me atrevo a contarte


    Que yo no puedo ser tu amigo


     Suena la última estrofa y con el mando a distancia presiono el botón de retroceso para hacer que se repita. Durante ese segundo de silencio escucho un sutil golpe en mi puerta, por un momento pienso en ignorarlo, seguro es la señora García furiosa por el volumen de la música. ¿Y si llamó a la policía? 


    Diablos. Me levanto rápido, no puedo ir a prisión, debo detener la boda de Brenda. 


    Brenda. 


    Rubias de ojos verdes. 


    Es una mala broma del destino que ahora una guapa ejecutiva esté en mi puerta a las dos de la mañana. 


    Sus ojos y los míos brillan, conteniendo una tristeza que no tiene adjetivos. 


    Estiro el brazo y le cierro la puerta en la cara, no puedo con su miedo, ella se casa y yo debo usar toda mi fuerza para sostenerme el corazón y evitar que se rompa. 


    —Tomé una decisión —escucho que dice. 


    Me pego a la puerta. 


    —¿Y qué quieres de mí? 


    —Te incluye. 


    —¿Organizo tu boda? Eso está fuera de mis obligaciones como tu asistente. 


    —Si hay una boda tú serías la novia. 


    Mi corazón se encoge y recargo la frente en la madera de la puerta, sujetando el pomo, sin atreverme a abrirle de nuevo.


    —Puedo con eso. Puedo contigo… eres tú quien lo duda.


    Abro. Verla es recibir en el pecho el impacto de un rayo.


    —No soy una mujer completa. Hay momentos del día en los que no voy a soportar tu presencia en una misma habitación. Jamás he deseado besarte ni tocarte, y no tiene nada que ver con tu físico —se muerde el labio— el problema soy yo. 


    ¿Quién le ha hecho creer algo así? El no tener sexo no hace a las personas, inmaduras, fracasadas o infelices.


    Atrapo sus ojos. Brenda Morgan es perfecta, quisiera decírselo. Quisiera recordarle su inteligencia y su habilidad para las finanzas. Hablarle de lo hermoso que son sus ojos. Confesarle que guardo un mechón de su cabello en el buró junto a mi cama. Quisiera tener la habilidad de plasmar en un lienzo lo que veo cuando ella está frente a mí. Sé que esa obra valdría millones y la expondrían en la sala más iluminada del New Art. Pero dos palabras bastan para apagarle los miedos. 


    —Eres suficiente. 


     


    ◇◆◇◆◇◆◇◆◇◆◇


     


    La gala Leyre se celebra anualmente en el majestuoso museo New Art. Es un evento de carácter benéfico donde se subastan pinturas, joyas, besos y personas.


    Cosas de ricos. Me muevo en el asiento tratando de acomodarme el vestido, es demasiado para mí y sé que me voy a caer en cuanto Brenda intente obligarme a caminar. 


    Por suerte ahora mismo está concentrada en su teléfono. Tuvo que salir antes de la oficina y la agobia no saber lo que ocurre con su dinero. 


    Tampoco le gusta asistir a estos eventos. Ambas estaríamos más cómodas en mi sala, cenando pizza y viendo Bedrag. Ha sido nuestra cita de todas las noches durante la última semana y lo disfruto, no puedo obligarla a tener sexo, pero si puedo ser el demonio sobre su hombro y hacer que devore cuatro rebanadas de pizza. 


    Aunque si continúa durmiendo en mi departamento necesitaré otra cama, sé que mi sofá va a empeorar los dolores de su cuello.


    —Llegamos en menos de un minuto, licenciada —avisa el chófer.  


    Brenda apaga la pantalla de su teléfono y mira por la ventanilla. 


    —Siempre pensé que los ricos hacían lo que querían —digo riéndome de su mueca de fastidio. 


    Voltea. 


    —Te ves hermosa. Consigues que valga la pena estar aquí.


    Su vestido tiene una hendidura con diseño de hoja de loto que deja a la vista gran parte de su pierna, y estoy deseando deslizar la lengua sobre esa zona desde que la vi.


    —Voy a tropezar y te haré pasar un mal rato —intento desviar el rumbo de mis pensamientos. 


    —Te advertí que practicaras —dice regalándome una sonrisa. 


    Será la primera en burlarse si me caigo.


    —Mierda. No dijiste que estaría la prensa. 


    Un montón de fotógrafos disparan flashes sobre la entrada, capturando imágenes de los invitados. 


    —Es el evento más importante de la ciudad en el museo más grande del país. Estará en una revista, ¿quién lo hubiese imaginado? —señala con sarcasmo. 


    —¿Quién lo hubiese imaginado? —remedo en voz baja y busco un pequeño espejo en mi bolsa. 


    El auto se detiene. Estoy con Brenda Morgan, debo acostumbrarme a esto. Aunque ahora, con los periodistas al asecho me pregunto si en alguna revista se hablará de ella y, ¿cómo seré presentada? ¿Dirán que soy su asistente, su amiga o una prima lejana? 


    Abren la puerta del auto. 


    Nadie hablará de nosotras, Brenda solo está en las revistas de economía, allí mi nombre no importa. 


    Intenta no tropezar, Kaley. 


    El camino hacia la puerta me parece demasiado largo. 


    —Hoy puedo hacerlo —Brenda se coloca frente a mí, y me ofrece su mano. 


    ¿Habla en serio? La contemplo con incredulidad durante un segundo. 


    —No es necesario. 


    —Hoy no eres mi asistente —explica tranquila— eres mi mujer, vas a entrar de mi mano.  


    ¿Qué significa ser la mujer de alguien? Nuestros dedos se entrelazan y la distancia que nos separa de la elegante puerta se reduce drásticamente.  ¿Qué significa ser la mujer de Brenda Morgan? Protección, seguridad. Ya no tiemblo sobre los tacones altos y el vestido deja de parecerme extravagante. Sigo siendo yo misma, Kaley Herrera. Pero ahora camino con una mujer que me sostendrá si tropiezo, que me guiará y sospecho que a su lado podría conquistar el mundo. 


    Las cámaras nos apuntan y seguro alguna pequeña nota de chismes en internet mencionará que la exitosa empresaria Brenda Morgan asistió a la gala Leyre acompañada por su mujer. 


     


    

  


  
    


    Si puedes tener sexo sin amor, ¿Por qué no vas a poder tener amor sin sexo?


    

  


  
    —Programa una reunión con Brown para después del almuerzo —ordena Brenda al escuchar la llegada de Kaley, no aparta la vista de los documentos hasta que termina de firmar— haz una reserva en el Royal Table para esta noche. 


    Su joven asistente usa el teléfono para realizar las actividades que le ha solicitado y Brenda la observa como si hoy estuviese descubriendo algo nuevo en ella.  


    El cabello le ha crecido un poco y el agua que tiene acumulada cae sobre esos hombros que han sido teñidos por el sol estos últimos días. 


    Vacaciones en la playa suena como un plan que Brenda Morgan no haría jamás. Pero ver a Kaley en un traje de baño y con el cuerpo empapado le hace pensar que puede soportar la tortura de despertar a 35 grados al menos una vez al año. Y si su mujer es tan creativa como anoche, tal vez considera adquirir una propiedad en la costa. 


     


    Flashback


    Brenda maldecía el horno y se maldecía ella misma por dejarse manipular. 


    Cuando prometió preparar la cena Kaley se pasaba un cubito de hielo en los pechos, obviamente no estaba pensando con claridad y ahora se pregunta por qué el maldito pollo solo está cocido de un lado. 


     


    Consulta su teléfono, en la ciudad son las 2 am, no es momento de llamar a Lourdes, la mujer que ayuda a su padre con la casa. Hora del plan B, entra a una aplicación para solicitar comida a domicilio, en su defensa dirá que lo intentó, tiene un pollo asqueroso como prueba. 


    Se sirve una copa de vino, sentándose en una banca alta. 


    —¿Estás quemando la casa? —pregunta Kaley entrando a la cocina un rato después. 


    Los ojos de Brenda brillan, las tres copas que ha tomado se le suben a la cabeza cuando la ve. Se ha puesto un vestido de dormir negro con encaje en los bordes y al primer vistazo adivina que no trae nada debajo. Le queda perfecto, ella misma se lo regaló y ahora es víctima de sus propias decisiones. 


    —Sube aquí —ordena señalando la isla. 


    Al diablo con la cena. La quiere sudando y gimiendo en mitad de la cocina. 


    —¿Y mi comida? —Kaley camina despacio, consciente del fuego que está naciendo en Brenda. 


    —Ya viene. Haz algo para mi mientras esperamos. 


    —No era parte del trato —va hasta la alacena superior y toma un tarro de miel. 


    Por su propio bien, Brenda busca el fondo de la copa. Su memoria evoca todas las escenas que Kaley le ha regalado y esboza una sonrisa de satisfacción. Si esa niña supiera todo el control que tiene sobre ella. 


     


    Kaley se coloca a su lado, impulsándose y dando un salto para subir a la isla. Ese movimiento le permite a Morgan ver todo lo que desea.  


    Claro que lo sabe, sabe que la enloquece. 


    —Yo si preparé algo para ti —la joven coge el plato de frutas que está en el centro de la isla —¿Quieres verlo? 


    El labio inferior de Morgan tiembla al contemplar como Kaley abre el tarro de miel y humedece la fruta para después aproximarla a su sexo.


    Brenda no respira. La imagen de la pequeña fresa cubierta por los jugos de su mujer, mientras la usa para masturbarse, ha apagado (o encendido) algo en ella. Aún no puede decidirlo, pero está segura de que las cosas son distintas esta vez. 


    Se pone de pie con un solo deseo en mente.


    —Ponla en mi boca— la excitación ha rasgado su voz— quiero probarte. 


    Kaley sonríe de manera sugerente y levanta la mano, utilizando la fresa para humedecer los labios de la rubia. 


    La primera vez que la lengua de Morgan se encontró con el sabor de su mujer descubrió que ese mundo, el que le había provocado repulsión durante toda su vida, tiene rincones paradisíacos y sin esperarlo esa noche entró a uno de ellos. Se deleitó con cada fruta que Kaley aderezó con miel y excitación. 


    ¿Cómo estuvo tanto tiempo sin probar algo así? Se lo preguntaba cada vez que su cuerpo se sacudía entre lo dulce y lo salado. 


    … 


     


    —¿En qué piensas? —pregunta Kaley. 


    La sonrisa de Morgan le responde y sus mejillas enrojecen. 


    Muchos dirán que no son una pareja real. Su romance no es uno que inspire películas ni mucho menos libros. Para una sociedad hipersexualizada Brenda Morgan nunca será suficiente. Porque en lugar de ponerla contra la pared y devorarla, prefiere ver a Kaley sentada en la dirección de MFG. No la desea desnuda en su cama, quiere que camine por el corporativo luciendo el traje más elegante que puede comprarle. Quiere escucharla hablar, que tome decisiones y gane seguridad. Esa es su forma de amar y no imagina algo más excitante que verla crecer todos los días. 


    —En ti. Como siempre.  


    Se acerca a ella y sujeta su barbilla, para encontrarse con su mirada. Transparente y cargada de ternura. 


    —Cierra los ojos —le pide en voz baja. 


    Kaley obedece y aspira el perfume de Brenda. Siempre es delicioso tenerla tan cerca. 


     


    No son una pareja de película, son dos personas que se aman y aman su aburrido romance. 


    Brenda se acerca más y toca con sus labios la suavidad que existe en los de Kaley. Es un roce tan fugaz y casto que no podría describirse como un beso y en ocasiones se siente culpable por no darle más. 


    —Eres suficiente —le recuerda Kaley. 


    Notan la sonrisa que cada una dibuja en sus labios. Para la persona correcta siempre serás suficiente.
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    Descripción:


    Jane es guapa, lo sabe. Por eso ha monetizado su compañía, lleva dos meses siendo el costoso accesorio que presumen los hombres de elevado estatus social.


    Cristel Morgan jamás ha necesitado pagar por la atención de una mujer y menos por sexo.


    Esa noche ambas cometieron un error exorbitante: conocerse.


     


    —No podemos porque en primer lugar nunca debimos.


     


    Si amarse es un pecado, entonces su destino es el infierno.
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